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Lo que tú necesitas 
es hierro! 

"Hierro que te traiga' fuerzas , animo y gusto para la vida; deseos.- de trabajar y 
de gozar; hierro que robustezca tu sangr.é y te devuelva el optimimio y el bien­
estar. Para que vivimos si no es para disfrutar de la vida! 

"Y o me siento siempre apto y alegre porque me cuido bien. Ai 
primer asomo de debilidad tomo Hierro Nuxado. Es mi mejor 
amigo y protector. No es uno de esos cúralo-todos sino un producto 
precisamente para enriquecer la sangre y reparar el desgaste del · 
sistema nervioso. Y ese es el efecto q~e. tiene COf!migo, como ver­
dadero reconstituyente." 

_No se necesita tomar Hi~rro N 'uxado por una eternjdad para cwm­
prpbar · su efecto sobre organismos debilitados. Dos semanas gene-.' 
ralmente bastan para percibir sus efectos. Todas la~ buenas 
droguerías lo venden. 

HIERRO 'NUXADO 
Poderoso Rec.·onstituyente 
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Para el hombre cuyo trabajo es 
duro, cuya labor requiere d uso y 
abuso de su musculatura, Jiemprc 
expuestoalaslluviasy humedad,d 

LINIMENTO 

DE SLOAN 
eo indispensable. Alivia dolores externos 
de todas clases con sorprendente rapideL 
Aplicándose después de una mojada 
puede evitar funestas consecuencias. 
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NUESTRA PORTADA 
Es, en verdad, una escena deliciosa la que hoy contemplarán nuestros 

lec"tores en la portada del presente número de CARTELES. 
Escena que tiene por protagonistas a MARIE PREVOST y a TOH­

NY W ALKER, dos actores que enriquecen bellamente los anales de Cine­
landia. Ambos se han conquistado muy justamente la simpatía de innume-
rables cinómanos. (Foto Metro Goldwyn) 

NOTAS r NOTICIAS 
Para seguir enriqueciendo valiosa­

mente nuestra galería de cuentos 
internacionales, firmados por los 
mejores autores contemporáneos, en 
nuestro próximo número publicare­
mos un delicioso relato titulado El 
niño trocado. 

Esta narración es una de las más 
delicadas e interesantes de la insil(­
ne escritora escandinava Selma La­
gerlo f /, cuya pluma ha sido consa­
grada con el nito honor del Premio 
Nobel de Literatura. 

El niño trocado tiene por base 
una poética leyenda del folk !ore 
escandinavo, desarrollada brillante­
mente por la célebre autora, que ha 
sabido transformarla en un relato 
pletórico de interés, y que tiene el 
raro encanto de hacernos vislumhrrrr 
algunos curiosos aspectos de la vidn 
y tradiciones, en las magrstuosas re­
giones qv_,. ostentan al norte de Eu-

ropa sus montañas nevadas y sus 
casi fantásticos fiords . 

•• * 
Más adelante aparecerá también 

en las páginas de este semanario 
un cuento inédito en castellano, \' 
que por m novedad habrá de inÚ­
resar poderosamente a nuestros lec­
tores. 

Se trata de una producción de 
uno de los más famosos narradores 
a_mericanos de hoy, cuyos relatos u 
publican en los princifrales magazi 
nes de los Estados Unidos, y son es­
perados siempre ansiosamente po; 
el púhlico. 

Se titula Como se escribe una no- · 
vela corta, y en ella, hilvanando un 
cuento de movida e interesante ac­
ción, con ligero tono humorístico, 
el err:ritor nos explica todo el secreto 
del éxito de sus novelas cortas, así 
como el sistema que le permite cafr­
tarse la atención de millares de lec-

PAR.o\ 
MAQUINAS DE COSER 
ENGRASA, LIMPIA, PULE 

unguennne alivia el 
escozor y la irritación. 

É!!_ ~Farmacias 

Pida muestra gratis a 
The Norwich Phormacal Co. 
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Los peligros económicos HEMEROTECA 
PUBLICO 

D 
esde hace algunos años, se advierte en la juventud 

cubana un extremado decaimiento de ánimo, reve­
lado en su indiferencia ante los excesos de las cama­
rillas políticas adueñadas de nuestras instituciones de 
Gobierno, en las cuales parece haber ·desaparecido 

Basta el último vestigio de respeto a la opinión pública y a los inte­
reses colectivos. 

No obstante, nosotros creemos que tras esta superficial desor­
ganización de la capacidad cívica, el patriotismo vive, adormecido 
quizás, indiferente, en su postración, ante todos nuestros trastor­
nos interiores, pero vigoroso todavía, capaz de alzarse con indoma­
ble ímpetu si algµn peligro procedente del exterior amenazara nues­
tra soberanía nacional o la integridad de nuestra patria. 

Desgraciadamente, nuestra mentalidad latina, de vidriosa sus­
ceptibilidad para alarmarse ante cualquier amago de agresión mili­
tar o solamente diplomática, carece de aptitud para comprender v 
para apreciar en su verdadero valor y trascendencia, los peligros-de 
caracter econciinico. 

Colocados como estamos en la esfera ae influencia de la pode­
rosa República norteamericana, nuestra suspicacia patriótica se man 
tiene vigilante y quisquillosa ante toda reaccción algo brusca de la 
vecina nación, en la que podamos suponer el más leve propósito 
de fiscalizar nuestra conducta o influir en el manejo de nuestras ins­
tituciones domésticas. 

La Enmienda Platt, con sus posibles interpretaciones desfavora 
bles al mantenimiento de nuestra independencia, en caso de graves 
trastornos políticos o administrativos en nuestra vida interior, ha 
provocado ya torrentes de literatura, más o menos declamatoria, en­
caminada a encender nuestra indignación contra este constante 
peligro de ingerencia. 

Más, cuando ponemos nuestra atención en la difícil situación 
económica a q~e hemos llegado arrastrados por nuestra inexperien­
cia colectiva, por la incu_ria y corrupción de los gobernantes que 
hasta este momento hemos padecido, aquella alarma se nos antoja 
pueril. 

Semejante a la del niño abandonado en un bosque, aterrado por 
la posible aparición del coco, e indiferente en cambio, ante la pre­
sencia real de un animal carnicero, presto a saltar sobre él para des­
pedazarlo. 

La Enmienda Platt, agregada como apéndice en nuestra Cont­
titudón, es la garantía reservada para sí por los Estados Unidos pa­
ra justificar internacionalmente cualquier medida a que se vieran 
compelidos en caso de agresión a Cuba por parte de una potencia 
extraña o de grave perturbación interior en nuestro país, capaz de 
interrumpir la marcha de su actividad económica. 

Desde el momento en que los cubanos asumimos la dirección 
y responsabilidad de nuestros destinos nationales, los hombres de es­
tado y los hombres de negocios de aquel país vieron con toda cla­
ridad el proceso de subordinación paulatina, llamado a cumplirse 
fatalmente, dadas nuestra pobreza y nuestra ignorancia, en virtud 
del cual, por propia iniciativa, principalmente, los mismos cuba­
nos habríamos de anudar las cadenas de una verdadera esclavitud, 
al poner en sus manos, con título de dominio, todas las fuentes de 
sustentación económica en que descansa nuestra vida. 
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Como instrumento de influencia efectiva, ¿para qué quieren 
los Estados Unidos, ahora, la Enmiei;ida Pl:\tt? 

Sujetos a sus pies nos tienen, ligados por el grillete económico. 
Toda nuestra riqueza nacional descansa en la producción de 

azúcar; y nuestro único gran mercado se encuentra en los Estados 
Unidos. Allí, se le. fija el precio; allí, se determina la posición 
que debe ocupar en la competencia con el azúcar procedente de 
otras partes y de producción nacional, mediante las tarifas adua­
neras. 

En tanto este problema se debate en el terreno puramente 
económico, el azúcar cubano se defiende más o menos ventajosa­
mente y nuestro equilibrio financiero se mantiene. 

Pero, ¿se comprende lo que podría ocurrir el día en que el 
gobierno de aquel país tuviera necesidad o deseo de doblegar nues­
tra voluntad ante cualquiera pretensión suya y dirigiera una ofen­
siva contra este .artículo, de cuya ven.ta depende hoy toda nuestra 
existencia colectiva? 

A consideraciones semejantes se presta el p~oblema de nues-
tra alimentación. · 

La producción agrícola _cubana ha sido puesta en ruina por 
el cultivo de la caña. 

Actualmente, más de las cuatro quintas parte_s de los artículo:; 
alim<;nticios consumidos en Cuba, son traídos de fuera y casi todos 
de los Estados Unidos. · 

Y, como complemerito de las dos circunstancias anteriores, 
la mayor parte del capital invertido en Cuba es propiedad de ciu­
dadanos de la mencionada República. 

Suyas son casi todas las fincas azucareras y tabacaleras; algu­
gunas empresas de ferrocarriles, casi la totalidad de los bancos, así 
como un crecido número de empresas mercantiles e industriales. 

En sus manos está, por consiguiente, todo el mecanismo de 
nuestra existencia económica. Ellos poseen las principales fuentes 
de producción de la riqueza de Cuba. 

Ellos nos compran la mayor parte de nuestros productos y 
ellos nos venden la mayor parte de los artí<!Ulos destinados a nues­
tra alimentación. 

A ellos estamos subordinados por todos estos vínculos y, ver­
dad<;ramente, nuestra condición es semejante a la de un menor ·cu­
yos intereses estuvieran encomendados por entero a la buena·o ma­
la voluntad de un tutor, con autoridad_ suficiente para administrar 
según su conveniencia o su deseo. · 

¿Podemos los cubanos declararnos conformes con esta peli­
grosa situación y aceptarla como definitiva? 

De hecho, tras la apariencia de una independencia política 
más o menos efectiva, hemos caído en una real esclavitud econó­
mica, más peligrosa para nuestro porvenir, como comunidad étnica, 
que cualquiera sítuación ostensible de supervisión gubernamental. 

Nada hay tan urgente para la actual generación cubana como 
disponerse a reconquistar todo el bien perdido por nuestra· inexpe­
riencia y laxitud. 

Pero, preciso es tener en cuenta que, para las rudas campañas 
de esta empresa nacional, no es necesario desplegar banderas ni 
batir tambores; sino templar nuestra voluntad, vigorizar nuestro 
carácter y disciplinar nuestra conducta por medio del trabajo y el 
estudio. 



~ fo1/aí1oy el khz3aa{[ J 

yo que esbba ran con- ~~: l~:l~:1;;,~; /!~2:~~h, del hog", al nou, cómo sm m~m •¡ y tcnto, fgurándome que sido el estreno de una bella comedw m oderna de R obe, t Dieudonné, acarici an las de la muchacha enamo- ' 
la comedia de Robert titulada La guitarra y el Jazz Band. En esta crónica alerta y de- r,1da, un leve murmullo de duo a la 
Dieudonné no era más 
que una de esas delicadas 

fantasías que nacen para darle la 
vuelta al mundo en alas de la lige­
reza parisiense, y para llevar a todas 
partes un refljo irisado de lo que es 
la suave, la risueña, la tolerante sen­
sibil ídad del· bulevar . . ! Pero aho-

liciosa como todas Las suyas, Enrique G óm ez. Carrillo nos habla de antigua usan ~a nos halaga. La mú- r 
esa nueva obra. sica de la guitarra va a triunfar . 

para ir a buscar las huríes del pro- la Argelia, y exige que su esposa, Peor pa ra el jazz-band aturdido, es-
feta en tierras musulmanas, se hu- para no arruinarse, de je su casa pa- candaloso, incoherente y embustero . . 

biese mostrado más rendido que M e- risina y se resigne a vivir en la al- Pero, no pero, no · En el f 
dor y más fiel que Ariodante, lo dea, al lado de su cuñadita Estela. últim o acto asistimos a la escena en 
mismo habría tenido que conocer lo En el segundo acto nos hallamos que el señor Portereau, informado 
que se llama la amargura conyugal. en la casa solariega del se ñor Porte- por un tal Emilio de que Martina 

ra resulta que es necesario ser muy Martina, en su calidad de Jazz- reau, dond e M artina y Estela mez- ha cometido la infamia de introdu-
frívolo para no ver lo que hay en Band enloquecido por el tan go ar- clan en secreto las armonías contra- <:ir en aquella santa casa a su aman-
e! fondo de esas escenas de · simho- gentino y el shimmy yanqui, tiene dictorias de sus almas. Un joven muy te, la echa a la ca ll e. 
lismo trascendental. por fuerza que ser culpable. No distinguido, que vive por casualidad - i El hon or rl e mi hijo !-excla- i 

En donde vosotros sólo veis inge- hay más que verla, en el primer ac- en una playa vecina, v_a a visi tarlas ma. 
nio--nos dicen los exégetas de la to, en sus salones suntuosos, rodeada: todos los días. Los espectadores com- -Eso no--con téstale la esposa li­
escena-nnsotros descub;imos un pa- de ese T odo-París, que se compone prendemos en el acto que ese señori- bre-, eso no. El hij o de usted está 
ralelo digno de Plutarco, entre el de rusos, de persas, de ingleses, de to es el cómplice de M artina. Ni ella vi viendo con una canta_dora argelina, 
alma de la ciudad y el alma de la americanos, de chinos y de heima- ni él lo ocultan. Pero Estela, que es sin acord arse ni de mí ni de usted 
aldea, entre las de fo rmaciones pari- tios, para descubrir, en su coquete- la pureza y la inocencia, no ve na- Y se marcha Y todos nos pre­
sinas y la fragancia provinciana, en- ría cosmopolita, el germen de las da. Digo, sí, ve mucho, por el con- guntamos si Crancel ín va a dejarla 
tre la · fiebre perversa y la pasión na- mayores liviandades. Lo que en ella tra rio; ve con ojos de fu ego; ve lo irse sola para perman ece r al lado de 
tural. va a sorprendernos más ta rde no es que no existe, y atribuye nd o a ese la niíi a pura o si va a seguir a la 

Luego exclaman : 
-El t ítul o lo mismo os indica que 

hay allí a1sro de honda filosofía . 
·La obra; en efecto, se ll ama "La 

Guitarra v el J azz-Band" i No 
cnmprendéis? · Pues es p/) rqu e no es­
táis en el secreto del lenguaje de los 
ritmos; es porque sois distr; ídos ; es 
porque perteneceis a la raza despre­
ciahle de los que sólo v:in al te :i tro 
pua divertirse.· Si no fu ése is así . sa­
hríai qlie la guitarra es rl sentimien­
to tr ;u!icinnal, h nota sincera. la ar­
m onía del corazón et~rno. la vcrda c1 
vihra nte. Y sa hríais asi mismo que el 
Jazz-Band es la moda de lo que re­
lumbra y pasa, de lo que atrae con su 
aspecto exéntrico, de lo que encar­
na la novelería alocada y artif iciosa. 
Estela es la guitarra, cuyas cuerdas 
se estremecen al primer contac to del 
amo Martina es el J azz-Band 
ali:!O escandaloso, que en vez de em­
hriagarse con sus melodías, se atur­
ri e con su harullo. 

En medio ele Martina y de Este-
1:t, que podr ían ser hermanas, pero 
1ue no son más que cuñadas, se halla 
un hombre que no está simbolizado 
por ningún instrumento. j Ah! Cla­
ro que también hay en la somhra, 
para que nada falte, un marido hur­
lacfo. P ero esta vez resulta necesa rio 
confesar que la mujercita infi el tie­
ne ,i no raznn, a l meno, exr 11,a v 
ha.st, perdón. E se esposo in visihle, hi­
jo de un ru do campesi no, no se d;i 
curnta de los m il encantos, qu e hacen 
dt su señora un a especie de Reina de 
S:iha de los rlmuings. En el fondo, 

m is vale así, pu es estoy cnnvencido 
de que , i en 1·ez de a bandona rl a 

que tenga una aventura, sino que no Tenorio algo ridícul o, todas las vi r- muj er perversa . E stela, angustiada, 
tenga mil. Su mismo suegi:o, el se- tudes de los héroes que ha ad mira- inquieta, no sabe si dehe esperar o 
ñor Portereau, aunque ingenuo, no do en las películas sentimentales, se desespera r. ¡Se irá 1 ¡ No se irá1 
se hace grandes ilusiones sohre el enamora de él como un a protagonis- ' 'Si se va-piensa-me mato". Y se 
caracter de su linrla nuera, y por ta de Griffith. El mismo se ríor Por- va C orre tres la parisiense que 
eso, después de asistir :i algunas de tereau, pensa ndo en lo difícil que es encarna la g racia ligt: ra, abandonan­
sus f iestas, abandona la capital en casar a las niñas provincianas, cobra do a la prov inc ia na que si mboliza la 
compañía de su hija Estela, que es afecto al en trometid o y lo invita a pureza ardiente . ¡ Es, pues, el vi­
la inocencia hecha colegiala, y va que se cot1sidere como de la fa milia. cio el que triun fal 

a refugiarse en su castill o, a la som- ¡°Peor para la frí vola M artin a 1 , ren- No. Aunque la pieza no tiene 
bra de los altos muros honrados que sa mos todos. Porqu L· lo natural es más que tres actos y aunque el telón 
jamás han oído habla r en japonés, qu e la in genua venza a la coqueta ha caído, aún hay un epílogo. Es el 
n i cantar en negro. en el últim o ac to, que es el ac to rle rnL· lodra m;i, despu és de la comedia. 

-Allá que su marido vea cómo se las hodas. y además, ; no asistim os U na plaza de aldea por la cual pa­
las arregla con esa loca-piensa el al naci miento de la p~si,in regent' - sa el ferrocarril Dos sombras 
adusto provinciano. rad ora en el pc:cho de ese a\'cnture - enla zadas que esperan el tren de las 

El marido, ya lo hemos dicho, ro? Al verlo en la biblioteca del doce de la noche, para huir . Llu­
desdeñando las carici~s a la última cas tillo al lado <l e Estela; al ni rl o via D e pronto, otra sombra que 
moda de Montmartre , se marcha a hahlar con ternura de la existenc ia sursre, anhelante, temblorosa No 

tarda mos en reconocer a esos tres 
personajes Martina y su amante, 
se murm ura n palahras febriles . La 
pobre E stela, abandonada, sólo pien· 
sa en morir El tren se acerca .. • 
Entonces E stela se prepara para pre­
ci pitarse b;i jo sus ruedas . . . Pero 
Crancelín lo adivina . . . Crancelín 
corre hac ia la niña, la salva y se ale­
ja con ella . . . . La guitarra ha 
triunfado El jazz-band huye, solo, 
en husca del ruid o de París . .. 

L a obra es agradable, muy agr~­
dab le, y mu y. entretenida y muy f1

• 

na, y muy parisiense. En ciertos mo­
m entos, hasta se siente en ella un 
soplo de poesía íntima, a la vez de­
licada e intensa. Y nada digo de su 

arte exquisito. Aun e~ _escenas ~;: 
n os reussirs, como la ult1ma, _hay ni 
te. L o que no hay es simbolismo, 

fil osofía ni intenciones trascenden·1 
tsh ' ! ' ; 



Este terriÚe batallón 1ue esgrime sonriws y 
cur·71flS m ortíferas 11 0s nmnw-:::.nrá 1·n hre vl' rl1 ··­
rle 1·I e.<eoznrio rle rwr.s trn rwíxim o coliseo, rlc­
/e11rlin1do el buen éxito de La compn1i ín 1101-

yorquinn que nos visita. 
(Foto Fishhaugh) 

♦ 

H E RMENEGILDO X E R CA ­
BINS, notable violinista, primer prc­
mifJ del R eal C onsrrvntorio del Li­
ceo rle Barccl 'J na, ,¡11e próximamen­
te ofrecerá nlg11 nos conciertos en In 

IInhnnn. 
(_F oto Amer) 

ANNETTE LORD, una de 
Las primeras figuras fem eninas 
de la compariía de Don Lan-

ELEN ITA MA RTI.VEZ, he­
fin artista cubana, de quince 
abriles, que ha recibirlo propo­
siciones para actu11r r11 un fJ de 
Los m ás importantes ('J" t11rli ,,s ci­
n emntngrríficns rle C11/ i_ f" nzia. 

( F ntn R ,;m11I,,) 

ROFE PO N LLIOT, que secunda 
v aliosnmcntf' In labor de Don Lan­
ninf! en In compmiín que este dirige. 

ning, que debutará el sábado 
próximo .en el Teatro Nacional 

(Foto Foster) 
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LLA, en una de las ba­
rracas del Parque de 
Diversiones, acostum­
braban tener un hom­
bre anunciador, uno 
de esos graciosos pro-

fesionales que ·pregonan las exée- . 
lencias del espectáculo. Tenía tam­
bién un· nombre estrambótico: Za­
vóttki. Ahora · bien, este Zavótzki 
era un vago, un truhán, siempre me­
tido en lios y riñas. Se divertía en 
apalear pacíficos burgueses. Roba­
ba cada vez que podía y podía mu­
chas veces. En varias ocasiones se 
vió envuelto en casos de . puñaladas. 
Aparte de todo eso era, sin embargo, 
un buen su jeto y su esposa lo que­
ría entrañablemente 

Esa esposa era sencillamente una 
pequeña esclava. Hasta la edad de 
diez y siete años desempeñó funcio­
nes de criada hasta que un día-un 
domingo franco - encontró al tal 
Zavótzki en el Parque. 

El pregonero se destacaba con su 
ridículo y pintoresca traje a dos co­
lores, rojo · y amarillo. En la cabeza 
llevaba una gran pluma de pavo. Su 
vcrho inagotable hacía desternillar­
se de risa a la gente menuda, y, a 
veces, hasta a las personas adultas. 
El carrousel donde estaba empleado 
ZaYÓtzki era el más favorecido por 
las niñeras. 

Fué allí donde la ingénua peque­
ña esclava puso sus ojos por vez 
primera sobre Zavotzki, y lo estuvo 
contemplando hasta que se termina­
ron los espectáculos. En la casa la 
estuvieron esperando en vano, pues 
el caso es que se pasó la noche fuera 
r por la mañana no se artrevió a ha­
cerle frente a la señora. 

Desde esa noche no se separó de 
su fascinador amante y terminó pa­
para ella el oficio de sirvienta. Y co­
mo era una tan linda, buena y dócil 
criatura, Za,·ótzki un día la llevó al 
Juzgado y la convirtió en su legíti­
ma esposa. 

En cien millas -a la redonda no 
había pícaro más redomado que el 
charlat-ín protagonista de este cuen­
to. Algunas veces trabajaba, atrayen­
do gente en algún espectáculo o 
anuncíanJo artículos en una .-vidrie­
ra. Pero esas veces eran las menos 
En ocasicmes se pasaba meses ente­
ros viviendo del juego, mejor dicho, 
Je" l;i~ trampas con que rectificaba 
1~ caprichos del azar, estafando a 
otros tipos de su lara. De vez en 
cuando, por alguna ratería frus-

· Versión para CARTl!.'LES por Gon~alo G. de Mello. 

Este es un cuente para ser relatado por una madre viuda a sus 
hijos, cuando quiera enviarlos a dormir. También 'f>uedc · servir, en 
el mismo caso para que los niños buenos adormezcan a sus cansados 
mayores en las largas noches de invierno. Debe ser contado senci­
llamente, sin énfasis, más de prisa al comenzar, como si se tratase. 
de un verdadero cuento; luego, a medida de su desarrollo, relátese 
lentamente, casi en voz. baj~. Siempre al terminar, la persona a quien 
se le há contado habrá caído en profundo sueño. 

trada, lo metían p·or algunos .días en 
la Cárcel. Entonces su mujer se pa­
saba los días llorando y por las no­
ches, aunque sabía que él no iba a 
venir, mullía cuidadosamente la mi­
tad del lecho, como si su marido 
fuera a aparecer de un momento a 
otrO: Zavótzki entraba fiero y alti­
vo a· la prisión, pero una vez solo 
en su celda lloraba amargamente y 

maldecía su mala suerte, en silen­
cio, para que no lo oyeran los guar­
dianes. 

En el hogar nunca había dinero 
suficiente. Cuando no io había en 
absoluto, Zavótzki se sentía avergon­
zado, pero disimulaba su malestar. 
Afectaba indiferencia delante de la 
linda y pálida esclava cuando ésta 
no tenía más que un mendrugo de 
pan para cenar. Solía entonces gri­
tarle a la infeliz, con gran aparato 
de cólera: 

-"¡Eres tú, la que despilfarras 
el dinero, tú! . " 

Y la cara pálida se alzaba hacia 

EL AUTOR. 

ra emboscadas. En vano esperó Za­
vótzki, apretando el mango de su 
inseparable cuchillo de cocina. Se 
hizo de noche y el pagador no apa­
reció. La partida de cartas fué la 
causante de que no calculase hien l:i 
hora. Maldito vicio, el juego. H~ 
ahí como hace perder una cita im­
portante a cualquier ciudadano. 

Zavótzki abandonó su escondite y 
subió al terraplén de la vía férrea 
cercana: Dos lágrimas corrían por 
sus sucias mejillas. De pronto son­
rió horriblemente, exclamó: ¡Julia · 
Julia!-este era el nombre de su es­
posa-y empuñando con ambas ma• 
nos el cuchillo se lo clavó en el 
corazón. Murió casi en el acto y ro­
dó por el talud, dejando escapar dt 
sus bolsillos un paquete de naipes 
sobados y de sus labios el nombre 
de su tímida pequeña esclava: ¡Ju­
lia! Julia! 

II 

él, en silencio, triste, a punto de Enterraron a Zavótzki en una 
estallar en sollozos. Entonces Za- zanja con honores de sepultura en 
vótzki le sacudía el puño delante del el tramo de pobres del Camposan­
rostro: to, y no es preciso jurar que el Ar-
-" Atrévete a llorar .. )' te rom- zobispo no ofició en sus funerales. 

po todos los huesos del cuerpo". Pero su esposa estaba allí con un 
Y luego se iba, dando un gran vestidito negro hecho a toda prisa 

portazo, a ocultarse en cualquier durante la · velada. 
parte y llorar toda la noche. La es- Todos los vecinos de la casa de 

· clava no se atrevía a llorar, aún e~- inquilinato consolaron a la pálida 
tando él ausente, porque se lo había Julia diciendo: "Dios •es grande, 
prohihirlo y, además. porque eso no porque así liberta de sus verdugos a 
es difícil para las muieres. Se que- las mujercitas buenas.-Usted es jo­
rían mucho pero Zavñtzki no ha- ven todavía.-En gracia esté-pero 
blaha nunca de eso. Tampoco ha- mejor es que haya sido así-hágase 
hlaha de que casi no comía para que la voluntad del Señor-usted es jo­
ella siempre tuviese siquiera el men ven todavía". 
drogo aludido. Julia asentía, asentía con la ca-

El truhán, en ocasiones como la. beza, asentía con sus ojos desola­
relatada, se desahogaba a~leando dos, y hasta les dió la razón dicien­
a un portero o tirándole piedras a do: "Gracias, señora Encargada, es 
un policía desde lugar seguro. usted muy buena; gracias, Doña So-

Una tarde de un sábado, después fía; gracias, señora Braun; todos 
de perder a las cartas todo su dine- ustedes son muy buenos conmigo; 
ro, a pesar de sus fullerías, con un gracias .. . ", Estaba, delante de to­
camarada a quien protegía una suer- dos, avergonzada de querer al bri­
te loca, Zav,'itzki se dirigió a las bón que la mataba de hambre. En 
cercanías de una fábrica para asal verdad, era una vcrguenza. Y al 
tar a un pagador que acostumhrab;, día siguiente del sepelio la viuda se 
pasar junto a una zanja propicia pa- puso a la tarea de formar con pe-
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queños trapos pequeñas cam1s1tas y 
otras cosas, porque ella sabía que 
daría a luz al mes siguiente. 

Zamparon a Zavótzki esa tarde 
en el cementerio pero no permane­
ció en la fosa sino hasta el filo de 
la media noche. A esa hora apare­
ce siempre un carro grande, una es­
pecie de jaula . como la de la Policía, 
destinada a llevarse a los pobres· dia­
blos que mueren por su propia ma­
no. Pues es bueno saber que los sui­
cidas no son arrojados inmediata­
mente al Infierno; primero se les 
conduje al Purgatorio, para inves­
tigar su conducta terrenal y deter­
minar lo que debe hacerse con su 
alma. Porque muchos de esos infor­
tunados, tras un ligero sumario, son 
facturados por sus merecimientos al 
Paraíso. 

Por lo tanto, allá iba Zavótzki en 
la jaula, tan parecida a la que lo 
llevó en vida tantas veces a viva­
quear en prisión. A su lado iba un 
individuo mojado de pies a cabeza, 
que había buscido Ja muerte en 

aguas del río; enfrente les hacía un 
visaje una mujer con una cuerda al 
cuello, una infeliz que se había col­
gado por amor . Los dos presos 
restantes no presentaban señales de 
violencia visibles: habrían muer'to 
por veneno o gas. Zavótzki ocupa• 
ba doble espacio en la ambulancia 
a causa del mango del cuchillo cla• 
vado en su corazón. 

La ambulancia volaba a través de 
la noche y de la bruma, en direc• 
ción a la Penitenciaria celestial, tras 
el galope furioso de los caballos. 
Unos minutos, y la ambulancia se 
detuvo de pronto, sin esfuerzo, fren­
te a un gran edificio de aspecto ofi~ 
cial y siniestro. 

Los pasajeros bajaron y fueron 
conducidos a una antecámara des­
provista de todo adorno, donde ~­
les onvidó a ·pasar. A poco surg10 
un individuo que usaba grandes len· 
tes y que por su aspecto parecía ~ 
ujier de Andalucía. Uno a uno fue 
introduciendo a los precitos en la 
estancia contigua. Zavótz-ki apa~ 
ció el último, ante un severo funcio-

nario. , I 
-¿S~ nombre? ~ pre~nto ¡: 

~rsonaJe adusto, ·sm levan~ 
ojos de · un gran registro acribillado 
de casillas. 

-"Andrés Zavótzki, señor". 

-" ¿Su edad?'~ ,, . 
-"Cuarenta -anos . . . . r al 
El funcionario se digno m1r3 

interrogado. , Z4- ) 
( C ontimía en la ,¡,{1,g. 



Aunque las piernas f emeninas romtituyan lin drliczo so artefacto, no es 
con·veniente m ostrarlas e11 todas partes. Por no seguir este sabio precepto 
la deliciosa DIAN,1 MILLER fu é víctima de mil tribulaciones en un 

pueblecito del Oeste. 
(Foto Fox) 

No crean ustedes que en esta f otografía aparece _algún caribe 
caracterizándose de bataclana . Es nada menos que NOR­
MA SHEARER, tal cual la verem os en una película que nos 

prepara. 

(Foto Metro Goldwyn) 

✓ -
/ ~ (Foto 

First Natiónal) 

No se puede negar qµe el cine es muy instructivo . . . En e~ 
ta escena, por ejemplo, BESSIE LOVE y RICHARD 
BARTHELMESS nos muestran los últimos perfecciona­
mientos de una ciencia que casi todo el mundo . . se jacta 

de conocer a fondo. 

He aquí a la linda MAE MURRAY, en una de ias escenas de 
La Viuda Alegre, gran producción que está filmando actualmen­

te, bajo la sabia dirección de Erich Von Stroheim. 
(Foto. W. Lynch) 



yeJ/ia5C/J/tevls/ac5 
Ha6/¿¡nc/o con el · 

Dr. ldrlo.1 migue/ de téipede.1 
porArlúroA!lonso Í(o5e//o" 

A vida laxa---<jue diría contraste de sencillez y de simpli- de Obras PtÍblicas, procuraría en ese 
Maiiach-la abulia is- ciclad desnuda y clara, serena mi es- cargo desenvolver la misma actividad 
leña, la pereza del tró- píritu. El doctor Céspedes está ante· que he desenvuelto en mi vida. Me 
pico, me alejó de esta una mesa, rubricando talones, san- parece que las declaraciones de prin­
nohle tribuna. Y al re- cionando hechos, encauzando su ac- cipios son nulas. Nadie cree en ellas. 
~resar siento cómo el tividad de ese día. Es, indudablemen- La opinión desconfía mucho de los 

ocio entorpe;e y como la inactivi- te, un hombre creador. Posee la im-- programas. Por eso lo necesario es 
dad atrofia los recios impulsos crea- pulsación ejecutante, el dinamismo actuar, hacer cosas, conquistarse la fé 
dores. Desde que no os hablo, mis viabilizador que reduce la bella teo- y la adhesión pública en la práctica. 
queridos amigos, o más bien, desde ría a práctica victoriosa. Tiene el La Secretaría de Obras Públicas es, 
que no os trasmito peri .-,cl icamente carácter, tiene la energía, tiene la vo- acaso, entre nosotros, la más trascen­
los decires de otros, en prosas fra- !untad. El Gobierno que se avecina dental. De su acción depende, en gran 
gilmente mías, ese mar ondulante de y que se instaurará el 20 de Mayo escala, nuestra vitalidad económica. 
la actualidad pública ha tenido , us confía al doctor Céspedes la cartera Lo primero que yo acometería, por 
cambiantes a veces susurradores v a más creadora: la de O. P. Si el doc- tenerlo ya ·hondamente . estudiado, 
veces trágicamente hrnvío,. Homhres tor Céspedes maneja el oro público es la construcción de la carretera 
v hechos~ dignos del comentario, ele como manejó el propio, s~rá un ex- central Desde febrero del pa• 
ia interroga~i6n premiosa, del terco celente funcionario: No ahondo en sado año el general Machado me 
empeño interviuvista, huyeron de mi la rigurosa moral, ni pretendo que confió, con interés activo, que es• 
alcance en estos días fugitivos aje- ese dinero se administré con una pul- tudiara el problema }' que le sorne­
nos al pensar, en que hundí mi alma critud celosa y timorata. Desconfío . tiera a su aprobación un plan. En .,] 
en abstracciones sosegadas cultivando de los puros. U nicamente espero, y acto solicité y obtuve la cooperación 
la soledad ególatra llena siempre de esa esperanza me conforta, que el de la Cancillería cubana que , por 
espejismo y de visiones. doctor Céspedes construya, cree, rea- medios de sus cónsul !:'·, puso a mi al-

Hace días, semanas más bien, aca- lice, es decir: que aun cuando invierta canee cuantos datos referentes a ca-
- so meses, llegué a la morada del doc· con largueza los fondos que el pre- minos pudieran facilitar mi empeño. 

tor Carlos :\1iguel de Céspedes. En supuesto señala, después de esa inver- He recibido de todos los países in­
un salón amplio y austero, entre ar- sión la obra espléndidamente exista y formes, memorias oficialt:,, phnn, 
maduras historiadas, enterrado en co- quede. El país no quiere un funciona- viales, sistemas constructivns, presu­
j ines de una muelle \'oluptuosidad río escrupuloso, depurador, acumulati- puestos y detalles económicos : cuan­
acogedora, aguardé al hnmhre activo vo. Porque ese funcionario se va y el to, en fin, pudiera necesi tar nar:1 ha­
que: más allá, entre sujetos suba!- dinero que acumuló se lo roba el si- cer· un estudio minuci11so E.n mat.:­
tt>rnos circulaba con dest'mharnzo y guiente. Hay que dejar la obra por- ria de carreteras no tengo nada yue 
grstn fácil , re,·isando expedientes, es- que la obra permanece, subsiste, y indagar. Por consiguirnte, ,rna vez 
hozando planes, dictando cartas de su utilidad alcanza a todos, sin que con la facultad ejecutiva, yo 
eficacia mercantil, ejerciendo, en re- la rapacidad de un nuevo régimen emprendería sin demora la cons-
sumen, Sflbre su vasta hacienda, una pueda alcanzar a destruirla. trucción de la carretera centr;1 !. El 
áspera _1· sólida superintendencia vi- trazado debe ser recto, obviando las 
sual. I I desviaciones innecesarias y sin aten-

Este salón-lo disgresión no la der al interés determinado de clases 
renuncio--abruma. Dentro de él to- El doctor Céspedes se expreso cau- ni de particulares. Hasta ahora ni 
do espíritu se encoge, se achica, limi- tamente: una sola carretera se ha construido 
ta su nielo. La pupila no puede fij ar- -No sé, de fijo, hasta qué punto cuyo trazado original no haya s~fri­
se con éxtasis atento en cosa alguna . deba hablar con referencia a un car- do modificaciones. Las influencias 
Es un tumulto, una promiscu~idad, go que en la actualidad no poseo . . . políticas han requerido :siempre y 
una exhuberancia que irrita. El bric- El general Machado, de modo ofi- obtenido al fin una desviación iló­
a-brac exacerbado, compacto, confu- cial, aún no ha dicho cuál será su gica, que resulta más costosa al era­
so pende del techo, se agolpa en las primer gabinete. río y que lesiona el interés de la co 
paredes, fluctua y ondula como una Sonreí discreto, sin inquietarme an- munidad, pue5to que si es posible lle­
marea embellecedora en torno de te el obStáculo. gar de una población a otra en me­
nuestra sensibilidad adormecida. -Es obvio. Y o le interr-ogo ape- n~s tiempo Y con un · menor reco-

Es la primera sensación de for- sar de eso. Usted no será rey y sin rndo, nada justifica yue no St' hago 
taleza y de bravura que la persona- embargo, yo por una curiosidad mór- je ese modo. La construcción dche 
Jidad del doctor Céspedes encaja en bida, le pregunto que haría, si ama- ser de granito sobre hase de concre­
nuestro ánimo. Solo un alma habi- neciera rey de España. .to Y con un ancho de seis metros 
ruada a imponer orden " disciplina Cedió, acaso seducido por el dulce que fué el acordado en el último 
en el tumulto puede gozar de la ar- halago monárquico. congreso internacional <le caminos. 

rnonía e~tétirn en un medio de tan -Si el general Machaao me otor-
daordenada !!randeza. gara el honor de formar parte de su 

P~ a un- despacho anexo. Y el' gabinete, confiándome la Secretaría 
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El objeto a perseguir es que las seis 
capitales de provincia queden enl a­
zadas centralmente por una vía an-

·cha y recta que sólo tenga aqudlas 
desviaciones exigidas por las condi­
ciones topográficas. E ste camino 
central puede servir de arteria a una 
multitud de caminos locales que se 
extiendan preferentemente al mar. 
L a ohra, según el plan mío, y los 
propósitos del general · Machado, de­
be ha~erse pnr administración, sin 
hipotecar económicamente nuestra 
hacienda, concertando nuevos emprés­
titos, o consignando sumas conside­
rables en cada presupuesto. Es casi 
una obra cooperativa que, por su 
magnitud y por su trascendencia ha 
de encontrar la solaridad de· todas 
las clases económicas. 

Y o estaré siempre opuesto a la 
construcción de caminos dr simple 
macadam, pues estos no son perma­
nentes. Nuestras aguas torrenciales 
y nuestros vehícul os de ll ;i ntas pri­
mitivas, los destruyen rápidamente, 
de la misma manera qu e el tráfico 
mo&rno de automóviles v camiones 
los desintegran . Mi propósito es que 
se utilice en la Vía C entral y en la, 
otras que puedan est imarse comp vías 
principales, exclusivamentr el gra­
nito con base de concreto, utilizan­
do concreto a rmado con malla me­
tálica en aquellos lugares en que el 
subsuelo no tenga la deh icfa consis­
tencia para sopo;tar el tráf ico a que 
va a estar sometido. Y o a~eguto que 
es un ideal del general Machado-­
ideal que rea lizará dur:lnte su Go­
bierno--que la República tenga más 
fáciles y mejores medios· de comu­
nicación, los que, a más de benefi­
ciarnos econc1micamente, impulsará 
al progreso de la nación de un mo­
do decisivo. 

I I I 
El problema del agua--continuó 

el doctor C éspedes-tiene, igual• 
mente, una orioridad en mis 11:es­
tiones. Su solución Li encuentro fa­
cil y sostengo que hasta hoy nuestras 
autoridades sólo han pL'cado de in· 
habilidad y de inercia. C onservo u~a 
fotografía, conmovedoramente co­
mica, que se rel ac iona c<:n el pro­
blema del agua. Se ve a Zayas, se ve 
al señor C a rrerá se ve a otras auto­
ridades y a otros tecnicos, curvados, 
con majestad augusta, sobre 1~, t~za 
de Vento. Y debajo, en el penodi~o 
donde se insert6, este p~rrafo expl!· 
cativo : "El presidente de la ~epuS 

( C ontinúri en la Pag.l, 
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Una de las siluetas deliciosas que aparecen en lo f'SCl' nf• 

del baile de artistas de El destino <le una muj er, produc­
ción dirigirla por el iustnmente f amaso Robcrt Vign.oln. 

Vemos aquí a los cé­
lebres actores CON­
RAD NAGEL )' 
MARGUERITE 

DE LA MOTTE, 
en una de las más 
recientes películm 
de la Metro Gold-

wyn. 
11 

BET1T BRO:VSON, hcllísima y_ joven actriz, a quien la­
mes ¡vf. Enrie n11tor del c,:lebre cuento Peter Pan, acaba 
de elegir entre' millares de artistas, para la in_terpretación_ del 
papel principal en la versión cinematográfica de su libro, 
/levada a la pantalla bajo la dirección de H erbert Brcnon, 

en los estudios de la Paramount. 

WAL_TER JOHNSON, el famoso jugador de base hall 
1 

del Washington, fué recientemente a visitar su amigo 
LEW CODY,·en l.os estudios de la Metro Goldwyn, en-

contrando a este actor pintorescamete ataviado. 



8( f-bmo de amme/6~ ~ 
/)~:rufo q~:~'~'"ª pfona~~ ,!~~!;~ En d cent,o dd cuchitril, ~b" ¡, El viejo '-'arpintero, clavando la 

última puntilla en la tapa dd ataúd 
sonrió beatíficamente. 

-¡Qué caray!-dijo sacudién­
dose las mangas de la camisa. Por 
lo menos éste no es el de la lechuza. 

Desclavó de nuevo la tapa, lim­
pió las virutas que habían quedado 
en el fondo del cajón de pino blan­
co y, echándoselo al hombro, :i.tra­
vesó el patio del solar. 

Las vecinás le vieron primero su­
, bir la escalera fina y desvencijada 
, con el paso inseguro de sus setenta 
1 años, luchar después con una tende­
' dera llena de ropa blanca que se le 

atravesó en el camino y entrar, por 
fin, en el misérrimo cuartucho don­
de diez ojos de muchachos famélicos 
lo miraron estúpidamente. 

El padre, sentado sobre 11n baúl 
cubierto de etiquetas de hoteles y 
aduanas, e~taba inmóvil, cori la ca­
beza cana entre las manos. U n,i mu­
chacha mayorcita, de unos quince 
años, pretenJía amortajar a la muer­
ta: la madre, algo rígida ya. 

-Don Juan, no hay que amila­
narse, hombre--dijo el carpintero 
echando la carga al suelo. 

El padre levantó, co~mpu­
jado por un resorte, la cabeza, miró 
hacia el recién llegado, y después 
con- lentitud, muy paso, se volvió 
hacia la cama. Contemplando a la 
muerta, di jo: 

-Es usted, Don Matías . 
-Pero hombre · ¿qué es esto?, no 

se amilane usted-repitió el carpin­
tero sacudiendo ligero los hom­
bros--cosas de la vida. Mire, le he 
hecho esta caja porque .. 

Como no había pensado el discur­
so no halló la palabra necesaria: to­
das le parecieron duras. La mucha­
cha lloraba quizás por vez primera 
en aquel día. Los dos viejos se estre­
charon las manos. 

-Gracias--dijeron ambos a un 
tiempo. 

El mayor de los chiquillos se di­
rigió a prisa a la hermana y en voz 
baja le dijo: 

-Oye María ¿por qué no le pi­
des dinero a ese hombre? Tengo 
hambre. 

--Cállate . . ¿ No ves a tu madre 
muerta? respondió esta en voz baja 
también. 

-¡Tengo hambre!-tornó a de­
cir el muchacho enfurecido-- ¿Lo 
oyes?. Tengo hambre. Pídele. 

El padre alzaba la voz para que 
no lo oyese el extraño. 

-Hueno, Don Juan-dijo el car-

Carlos Monlt'negro, 7oven y brillante, aunque ignorado, escritor', dos sillas que servían de cataf~lco, 
que actualmente se halla cumpliendo conrlrna en el Presidio Na- estaba la muerta, ya colocarla en el 
cional. Ha, e poco, nuestro colega Social lo dtó a conocer al público ataúd. La rodeaban 1-0s diiquillos 
con un relato que llamó poderosamente la atención en nuestros arrodillados. 
círculos literarios, por ws raras cualidades de vigor y originalidad. . El padre sentado en el baúl, con­

tinuaba en su postura primitiva. A 
pintero--ya sabe? paciencia. Me voy 
a trabajar. 

Al irse dejó en las manos <le uno 
de los chicos un real. El mayor, ape~ 
nas salido el carpintero, ya se lo 
había quitado. 

rostro. Por fin alcanzó el frasco. un lado, en el suelo, la tapa del fé­
Cuando lo ocultó entre fas ropas, las retro, mostraba· los clavos que la ~ni­
piernas se negaban a sostene~lo y rían a la caja. Al muchacho se le 
en el labio inferior le ardía la fie- agolpó la sangre en el rostro al ver­

-P;pá, voy a la ho<lega-dijo 
saliendo. 

-Compra pan de ayer-gritó la 
hermana-dan el doble. 

El muchacho atravesó la casa mi­
rando con hosquedad a los vecinos 
compadecidos y ya en la bodega 
empezó a dar con el dinero en el 
mostrador; pero viendo unos pomos 
de caramelos expuestos sobre la vi 
driera, se quedó quieto, poniéndose 
muy pálido:· ¿si pudiera coger uno? 

El bodeguero peleaba con un bo­
rracho en la cantina, nadie más ha 
bía en el local. 

Torpemente, mirando a los que 
discutían, con los ojos muy abier­
tos, buscó a tientas. Su mano de diez 
años se movía en el vacío incendiado. 

No obstant1e estar blanco como 
la cera, el incendio le llegaba al 

bre d_e una palpitación. 
Pidió inmutado al' bodeguero el 

pan viejo. Ya en la escalera de su 
casa se detuvo y sacando con pre­
caución el pomo de vidrio, lo miró 
con pasión. Cuando uno roba siente 
que lo robado es más de uno que 
si se lo regalaban o lo hubiese adqui­
rido honradamente; está claro, en 
ello hay más que la simple propie­
dad. Puede ser que algo por el estilo, 
sienta el que goce de la mujer ajena. 

El muchacho acarició el frasco v 
como desdichadamente ya había e¿­
tudiado, leyó en la tapa de latón. 
"Para abrirse hágase un agujer; e1 
donde indica la señal". · 

Ocultando el robo entró en el 
cuarto. 

-Aquí está el pan, dijo. 
-Mira Luisito--opinó la herma-

na-vamos a dejarlo para luego 
Ahora vamos a rezar, que enseguida 
se llevan a la pobre mamá. 

(J/oño 
/ por 

_/a/me forres 73odet 
Bajo la mies cortada, camina el carro lento 

de la hacienda; y hundidos hasta el tobillo en ella, 
los muchachos del pueblo ven la primera estrella 
nacer en el cr_epúsculo, como un presentimiento. 

En todas las venta~as asoma una doncella 
a presenciar su paso. Va aquietándose el viento · 

y la tarde se ahonda, melancólica y bella. 
¡Otoño! un oro dulce que dora el pensamiento. 

De codos en la yerba, un muchacho levanta 
una canción . En ella no se sabe si canta 
el placer o la angustia, la alegría o }.;¡ muerte, 

pero v!ene a los ojos una lágrima ignota 
y la vida se queda, como trémula y rota 
con ~n rácimo pálido entre su mano inerte. 
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los. Se . puso de rodillas imitando l°I 

sus hermanitos a pesar del hambr~ 
punzante que sentía y, como si qui­
siese rechazar una tentación, silabeó 
un rezo. 

Pasaron unos minutos intermina­
bles. La hermana, quedamente, so­
llozaba inclinando la cabeza sobrt 
una de las sillas que soportaban · el 
ataúd. Los muchach·os miraban el 
cartucho del pan puesto sobre la ca­
ma única. 

Sigilosamente, Luis, sacó el tarr(l 
de la cintura y se arrastró hacia la 
tapa. Todos_ los clavos se le ofre­
cían. Escogió el más cercano y mi­
rando con ojos de asombro a los su­
yos, empujó sobre el clavo la tapa 
del frasco. El latón no cedía. Empu• 
jó más, después con las manos afe~ 
rradas al pomo lo hizo _girar. Ace­
chando a su hermana pensó: "¿Por 
qué no llorará más alto? 

Tuvo la intuición de que el clavo 
iba a penetrar y atenuó el im.pulso, 
al mirar el estado de su obra notó 
que la tapa estaba taladrada y li 
separó del frasco. Fué entonces 
cuando, desptJéJs de d·iez m;nutos, 
volvió a respirar. 

Los hermano estaban adorando al 
dios de harina. 

Al meterse un caramelo en la bo­
ca llamaron en la puerta: eran los 
hombres uniformados. Todos se le­
vantaron: el padre, sereno en apa­
riencia; la muchacha con las ale13S 
de la nariz dilatadas; los rostros de 
los muchachos, impacientes, decían 
;ya? . 

-Bésenla por última vez-mu· 

sitó el padr~. 
Desfilaron. 
Cuando le tocó al último, al ina· 

yor, se detuvo al posar sus la~ios: 
bre aquellos que tanto lo habian 
sado y, con un sollozo de arreper 
~imiento, se le escapó el car~me~ 
iue quedó en uno de los phegu 

le la mortaja. . d 511 
Le pareci_ó que los labws uee ce· 

madre sonre1an, pero, al_ ver :to de 
rraban , el atau,d, su ultimo g rdido 
pesar ~ué par\el caramelo pe 
?ara siempre. . 



;,-

Dep 

QUATRAIN, considerado 
como uno de los mejores 
ejemplares de tres 01ios, fué el 
ganador del L ouisiana Derby 
y está comiderado como un 
fuerte conle11die11te del derby 
de Kentucky . Stutts f1,é quien 
piloteó el magnifico ejemplar 

Las mf,c/wéluu amerrca11as demuestran­
cada día m preparación para los depor­
tes. Estas cuatro bellas, AL/CE RY­
DEN, NELLIE DOERSCHLAG, 
ELIZABETH NELSON Y ETHEL 
NICHOLS, del Pasadena Athletic 
Club, cubrieron la distancia de 440 yar­
das en carreras de relay en el magnífico 
tiempo de 53.3 segundos. El record 
mtmdial lo tiené Inglaterra: 51 415 y 
fué logrado por mttchachas inglesas en 

el año 1922. 

Esta f otografía es del célebre 7ockey MOO­
NEY, ganador del Kentucky Derby el pasado 
01io, piloteando a Block Gold. M ooney tiene en 
sus manos el valioso trofeo que se le entregó 
a Mrs . Vivadou, la dueña de ATHERSTONE, 
ga11ador del Cof/roth Handicap, el domingo, 
29 de Marzo, en el /rack de Tía Juana, de Mé­
xico. El prem io de esta carrera era de $60.000. 
Chilhowee, el favorito, quedó décimo. La di.s­
tancia fué de milla y cuarto y empleó el gana­
dor 2-7 215. Pista fangosísima . El ganador en­
tró agotado, pero supo mantenerse delante du-

rante todo el recorrido. 

(Fotos Internationa'l) 

' ,Esios dos valientes, han demostrado al mundo que la tehria 
dt' que rma persona muere antes de llegar al melo, si se caen 

,..,...~::;:::=~~:=!~=-...::..::..a:: ____ __:=,=.,..;;~'""":'-='.:"'""'7"--;-~~=--;------' .4/e gran altura, es tma perfecta mentira, pues ellos han des-
cendido 1.500 pin cot1 su paracaídas cerrado,pin experimct1-
tar la más ligera sensación de asfixia. R espo,1den por' los 
nombres de SERGEANT RANDLE L. BOSE y CORPO­
RAL ARTHUR BERGO. Estos experimentos lo han he­

cho a 3.000 pies del m elo. 
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!PciginacJ ~u ri lana a 

"La belleza f emenina comienza en los tobillos", sostie~ el príncipe Serge Divani--pariente de los reyes destronados de ia act_ual república de 
Georgia--, que vemos en esta fotografía tratando de aplicar sus teorías estéticas con alguna; de las lindas figulinas que están haciendo sus prime-
ras armas en Cinelandia, bajo la dirección de J oe Francis Dillon. · 

(Foto. First National) 
---:-,:,-----::=--------, 

Aos dicen que en ,;st11 /otngrnfía aparece la encantadora estrella NORMA SHEARER 
menor mngnítud . . . Es cuestión de gustos : o la estrella o los cinco satélites. 
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Es cosa sabida qiu Mack Scnnett,_ el animadnr de mil hilarantes comedias, posee un extraordinario "ojo clínico" para dcJcubrir estrellas. El gru­
po de Sennett Bathing Girls / armado por él para 1924 se ha disuelto ya, pues todas lai li'ndas chicas que lo integr11ban han pasado a las hues­
tcJ rle las mríximas cnmpañías rle Cinclandin . . Pero el célebre director no permanece iñactivn; ya ha formado el Grupo de 1925. En éste se 
destacan justamente las dos deliciosas bañistas ROSAL/E MARL/N Y GEORGIA HALE, que tienen madera de grandes artistas y .· .. 
formas incalificables. 

M a I ti n a ' 'TI V O L 1 ' ': V i g o r , N u t r i e i ó n , Be 11 e za 
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'(:,a ptana mayor del e¡ercito tmiverntario, retratados con nuestro compatriota Car­
los A. V asseur, M inistro de Cuba en Panamá, hoy ídolo de los caribes por su cari­
iioso comportamiento durante los aciagos dias pasados en Panamá, temiendo lot 
muchachos volver a Cuba en el viejo transporte "Máximo Gómez". Vasseur co­
operó desde Panamá para que nuestra cancillería remitiera los fondos necesarios. 

BLACK BILL, nuestro campeón 
fly-weight, que abatió al boxeador 
norteamericano B O B B Y R UT­
T EM BER G allá en la ciudad de los 
rarcacielos. Black Bill ganó once 
rounds de la batalla concertada a 

/-~ MENDIZABAL , perteneciente al 

BARRIENTOS, cometió el pasado~ 
domingo, un atropello con sus com­
pañeros Je aular: Ganó tres eventos. 
Los 100 metros, 200 metros sin obs­
táculos y salto largo. Los tiempos no 
fueron buenos por falta Je competi­
dores y estar la pista bastante defi-

ciente. 

(Fotos JOSE LUIS) 

f 

equipo de los M édicos, que lanzó el pe­
so a 38 pies, b pulgadas. Este es un 
record universitario. El record de la 
U. A. A. es de 37 pies cuatro pulgadas 

CHOMAT, queriendo mejorar 1 

Barrientos, ganó también él tres com 
petencias y quedó segundo en Jab11-
lina. Fué triun/1,,/or en 11 ~.,etros 
con obstáculos, sa._i,o alto y carrera de 
relevo de 800 mitros. Chomat Y B11-

• Estos señores fueron los finalistas de( Tórneo de Golf f¡;ternacional 
jugado en los terrenos del Counti-y Club de la Habana. De izquierda¡ 
a derecha vemos a PEPIN RODRIGUEZ, ENRIQUE DOLZ, ~ 
LAUREANO LOPEZ y al Dr. FILIBERTO RIVERO. Los úl- .. 
timos fueron los ganadores de e¡te torneo internacional ganado por 
dos iugadores criollos. 

·rrientos son los grandes acumulaJores 
de puntos con que cuenta nuestrd 

Alma Mater. 
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Compañía de Seguros _,. 
Fianz.as "Cienfuegos''; 
qtte presidió las fiestas 
celebradas con motive 
de la inauguración del 

. soberbio y nuevo edifi­
cio, ubicado en las ca­
lles de H ourrutiner v 

San Carlos. , 

. ' . 

lnvitrrdos por la Comprr,iírr de Seguros, tu-vimos una vez. mm 
"'1 oportunidrrd de goz.m· rle la hospitalidnrl s111;t'l1a. Arriba ve­
mos n los excursioni.,tas f'n. el histórico Cnstillo de fngua, a 
ln iz.q11ierdn, la visita ni Cr.ntrnl "Hormig11no" r por últimn 
eslr grupo rlc "bellns" complrm,·nto i11disprmahlc de toda 

F-:<Cllrsi/m n la simpática ci11dad dr Cienfu.egos. 



Esta foto grafía puede dar una idea de 
la importancia del incendio que recien­
temente destmyó el Hotel Breakers, en 
Palm Beach. Más de quinientas perso­
nas perdieron sw equipaje, en el sinies­
tro. Se dice q-ue algimos l~drones regis­
traron los escombros del hotel, cargan­
do con una buena cantidad de joyas y 

dinero. 

He aquí el trágico ho_spital de Nome, 
que vió des/ ilar un doliente cortejo de 
enfermos durante la atrO'.ll epidemia de 
di/ teria que azotó sin piedad la peque-

1ia ciudad de Alaska. 

·"-·· · 

/ ·· ,1... . . 
·\ • • I I . • 

, ... t •, ~ {', • ' .· ~ ~ ~ -
:'l l 1 (. 

.... . 1 

Lascélcbresactrices MARION DAT'IES y NORMA 
TALMADGE, amigas inseparables en y fuera de la 
pantalla, callejeando en Los Angeles, durante una de 
las pocas ma1ianas de libertad que les concede la cámara 
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tiránica. 

TSUNEO MATSUDAI­
RA, el nuevo embajador ja­
ponés en los Estados Unidos 
con su ttni/ormc de ceremo­
nia, rodeado por todo el 
personal de su embajada, 
fotografiado en su residen­
cia de Waslúngton poco an­
tes de ser recibido en la Ca­
sa Blanca, por el Presiden-

te Coolidge. 
(Foto Harris and Ewind 

1 

·nKUR!-,J 
El famoso piloto alcrna ·=~ 
cientemente Ufll/-~xtr_ao•i•,e ciell "-• 
plano, con UflJ -velo:idalÍ ~a en(;. 
te que atra,Jiesa el rio Ful ' . \ó¡ 

el momento ps1co 



Newsreet> 

·uno de los aspectos 
más solemnes de fos • 
funerales del presi­
dente Ebert en Berlín. 
Momentos en que el 
cortejo pasaba bajo el 
arco de Brandenburg_o 

El pequeño EARL WlLB 
Murpliyshoro, Indiana, senta 
ruinas de su casa, después de 
tornado que destruyó cente 
sas _en esa región de los Est 

TJZ, que el lunes 
posesión del car­
. de la Pro'Uinci,1 
' haber cesado en 
'; omandante Al­

--.,___....J-,edo senádor por 
~ano. 



'Cluatidad Ylaciona C 

o d e la presidencia del banquete o/ra ido al 
• e~ecto dtJ la R epública en el Casino Espn­

o al General GERARDO MACHADO 
~ - ~ señores Carlos de la Rosa, Ba1'íos, M en­
- · .- átegui, Falla Gutiérrez, Zaydin, Váz quez 
- ~ Bello, M aciá 'V M artínez Ortiz. - . 
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La prcs id,·11L"ia dd ba11quct1• que /111i ofr{'('ido ta s1•m_ana 
pasada c11 el Hotel Telégrafo o los representantes salu·_n­
tcs por los qu,; actualmente forman la Cámara. De iz­
quierda a dacr:ha aparecen los seíiores _Vito M mmrl C:~n­
dia, Ramón Zaydín, Santiago V erde¡a, Clemente V,12;­
qucz Bello, Santiago R ey, Luis Felipe Salazar, Gerrnan 

Woltcr del Río, Germán·L ópez y José Mulka·v. 

Un aspecto parcial del 111,rncrosisimo público que acud10 a rP• 
cibir al Dr. COSME DE LA TORRIENTE, triunfad /f en 
la ratificación del Tratado Hay-Quesada, que reconoce nues­
tros derechos a la propiedad y poses ión de /,a /s/,a de Pinos 

El Dr. TORRIENTE y su distinguida esposa, 
descendiendo por la escala del vapor Cuba, a Stt 

rexreso a esta capital. 

(Fotos BUENDIA ) 



Dr. CARLOS MI­
G U EL D E CESPE­
DES, nom brarlo Srcre­
tario de O bras Públi­
ca.<, por rl pn·sirlcnte 

e/re to. 
( Foto Ble:::. ) . 

nado. 

Dr. JESl!S MARIA BA­
RRAQUE, n quien se hn 
con fiarlo In Sec,-,.faría de 

fwt icin. 
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Dr. FRANCISC() 
MARIA FERNAN­
DEZ, Sr.crr.tario Gene­
rnl del VI e ong;f'SO 
M érlico de Cuha, cu1·0 
nombre hn venido s·o­
nando con insistencia,y 
entre generales simpa­
tíns,pnra ocupar la car-

trm dr Sanidad. 
( Foto Pitll"iro) 

Dr. ENR!O l! E HER .VAN 
DEZ CARTAYA, a quien 
se ha encomnlf{ado la Srcre-

tarí.a d• Hac·it:ndn.. 
(Foto Blr :::. ). 

A.\70 .VIO RUIZ, que el /une.e 
pmado hn to mado posesión del car­
go de G ohanador de la Proviu.:i" 
rlr· In Hahann, por haber cesarlo en 
di,ho cargo el Comandante A i­
berio Barreras, electo senador por 

la Habana. 



...... 

·~ 

- -¿Cuántos s~n los elementos? Élla.-¿Te casarías igual conmigo si yo no tuviera nada de dinero? 
EL-Desde luego . -Cinco : agua, fuego, tierra, aire, y .. . aguardiente . 
Ella.-P!'es, mira, vete a paseo, no quiero un imbécil por marido. -¿Aguardiente? 

-Sí, porque mi padre cuando lo bebe dice que está en su elemento 

De Sthephane Mallarmé se ha 
conmemorado ahora el semi-cincuen­
tenario de la muerte. Tiene una 
ventaja el cuarto de siglo sobre los 
cien años: los amigos del fenecido 
genial pueden contar recuerdos de 
su vida, tibios aún, que templan el 
/río de las ceremonias oficiales. Lá 
muerte de Mallarmé sólo se ha hon­
rado en los periódicos y en las revis­
tas literarias, sin intervención del 
Presidente d·e la República, de esta 
manera simple y sentimental. Reco­
gemos algunas anécdotas del poeta 
relatadas por sus íntimos. 

El doctor Evens, médico de la 
emperatriz Eugenia, era propietario 
de un hotelito .en la avenida del Bos- . 
que. Queiáhase un día a Mallarmé ' 
de que el arquitecto municipal, por , 
razón de un defecto de construcción 
del hotel, quería hacer demoler un 
piso. 

Mallarmé le preguntó: 
-¿Cuál de ellos? 

Cuenta un amigo de · Mallarmé. 
que los discípulos del _ poeta ~? su 
clase de inglés de un liceo queJar~n­
se al director de que el profesor in­

terrogaba de preferencia a un solo 
alumno que era un negro. 

-Es verdad - repuso Mallar­
mé-. Es un buen estudiante, y ade­
más me encanta ver a este negrito 
acercarse al negro encerado y ver 
c;ómo su mano tenebrosa dejaba de re­
pente en blancos caracteres fulgu­
rantes la traza de su saber. 

llas, sentado; como era su costum­
bre, sus versos, unas ~iejas tapas va­
cías, tr~nsformadas en cartapacio, y 
grandes hojas de papel con timbre 
y filigranas S. M. 

¿ Stephane Mallarmé? No :· Servi­
cio Municipal. El papel procedía 
del Ayuntamiento. 

Un ami g o--cuenta Gustavo 
Kahn-había !~vado a Mailarmé Un individuo frecuenta, desde ha­
para que escribiese sob_re_ sus rol;-. ce tiempo, una casa amiga, eh donde 

-¡Atrévase a empujarme! ¡Atrévase! 
(De Life) 
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los niños le reciben muy contentos, 
-¿Os gusta mucho verme por 

aquí?- les pregunta. 
-Sí, sí, por que el día que viene 

usted, mamá pone un plato más. 

Entre novios: 
-Dime: si estuvieras lejos de ti, 

¿seguirías amándome? · 
- ¡ Vaya una pregunta! Estoy con­

vencida de que cuanto más ·lejos estés 
de mí, más te he de querer . . 

Entre marido y mujer: 
-Oye, Matilde, si por casualidad 

no pudiese venir a comer, te envia­
rfa una carta. 

-Es inútil, Ramón, que te tomes 
este traba jo; he registrado tu gabán 

; y la he encontrada, escrita ya, en uno 
de los bolsillos. 

Preguntas v respuestas: 
-¿Qué h~ce todo el mundo al 

mismo tiempo1 
-Envejecer. 
-¿ Qué hace iguales a todas las 

mujeres, lo mismo a las guapas que 
a las feas1 

-La obscuridad. 
-¿ Qué es lo que se ve una vez 

en un minuto, dos en un momento 
y ninguna en un siglo. 

-La letra M. 



e ¡ 

La encantadora tiple señorita Pilar Aznar, es una devota de la 
MAL TINA TIVOLI como puede ver~e en esta ! fotografía. 
¿Qué mejor demostración de la palabra BELLEZA puesta en 

los anuncios . de la MAL TINA TIVOLI? 
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/4 7/lascoTa 
/Jo~ e#rr-:y Dearmer,; 

Adams paseábase por uno de los -Las cinco-se d~jo--.Precisa- ¿Cómo iba a explicar su falta a 
sende~os de la parte exterior de mente la hora en que sale de la tien, la cita? ¿Le creería la joven? ¿No 
B_uckingham Palace,_ a~~nde le h:- da de sombreros de Piccadilly. abrigaría sospechas sobre su fideli­
~1an ordenado que h1c1era guardia ¡ Maldita sea mi suerte.! dad? ¡ Ella, que era la propia ino­
sm corresponderle. Su turno era al Porque la verdad era que el mal cencia! ¡La mujer más candorosa 
día sig~iente. ~as ¡q~é remedio! humor de Adams tenía su origen en del mundo! No, no; seguramente 
No hab1a otro smo resignarse a las una de sus debilidades amorosas. no le creería. 
exigencias del servicio o del sargen- Hacía una semana que había co- La aficción de Adams alcanzaba 
to mayor, que a veces, como en la nocido a Susie, y le había rendido límites insos11echados aún para él 
ocasión presente, no podía estar más el homenaje -debido a su juventud y mismo. 
desacertado. Aquella tarde del rosa- a ··su belleza declarándole su amor, 
do octubre, plácida y serena, no Je Ella, entre ruborosa y osada, re- Después de lanzar un hondo sus-
consolaba de la contrariedad que su- plicó : piro, alzó la cabeza para mirar al 
fría. El mundo, como la dorada ve- -Hombre, me alegro que me di- cielo; pero en la trayectoría se de­
Jeta de la cima del monumento de ga usted eso, porque es la primera tuvo y se paró en seco. 

la Queen Victoria, giraba en de- vez que me hacen el amor. Usted ¿ Qué veía? ¡ No era posible! 
rredor, frío e indifer"ente a su mal puede . ser mi mascota. Adams, entre dudoso y confun-
humor. Adams se había sentido orgulloso al dido, contempló ávidamente a una 

-Pero ¿por qué demonio le ha- oir a la joven que podía servirle de pareja que, descuidada, discurría por 
brían variado el día de guardia? mascota. No sabía ¡puy bien el sig- detrás de unos _geranios que se ha-
-se preguntaba incesantemente. nificado de ese término; pero debía, llaban a poca distancia. · 

Y ~orno no podía darse a sí mis- indudablemente, corresponder a al- No, no se equivocaba. Era la pro-
mo una rep1,1esta satisfactoria, su de- go muy cariñoso. . pia Susie, que se paseaba por entre 
sesperación iba en aumento a me- Durante aquellos pocos días, Su- los macizos de flores con otro hom-
dido que avanzaban las horas. . sie paseó con Adams, afanosa de que bre, y, algo peor, con un paisano 

Sin duda, el compañero a q~ie_n sus amigas y compañeras· vieran la que llevaba sombrero blando y ame-
sustituía había ido a prestar servicio buena suerte que le había cabido. ricana azul. 
en Victoria Palace. 

Muy preocupado con estas pro­
fundas co11sideraciones, que tanto 
afectaban a la tranquilidad de su 
·espíritu, recorría, si!1 cesar de mirar 
al suelo, el trayecto que le estaba 
señalado, y del cual no . podía apar­
tarse en el término de dos horas. 

En aquel momento dieron las 
cinco, y Adams experimentó ·un te­
rrible sobresalto. 

· Acababan d~ dar las cinco, y pre­
cisamente media hora después esta­
ba citado con ella para to~ar jun­
tos el té lejos de aquel sitio. ¿No 
era para perder la sangre fría el 
hombre más flemático de la Gran 
Bretaña y hasta de todo el imperio? 
Y eso por culpa de un sargento ca­
prichoso o malé~olo; no le cabía 
duda. 

-¡Qué infamia!-exclamó, sin 
dejar de contemplar a la pareja, que 
andaba lentamente cogida del bra­
zo y con las cabezas muy juntas, 
como si se susurrasen 4uedamente 
palabras de ternura. 

Susie y su acompañante cruzaron 
la vía y se dirigieron hacia el Pa­
lacio. 

Los · soldados vestidos con unifor-

&e hombre.- .. · (Continuación de la pág. 

-"Zavóizki, tiene usted el pri­
vilegio de volver, por veinte y cua­
tro horas, al lugar de donde usted 
ha venido, si ha dejado 1go por 
hacer en su vida terrena, en sus úl­
tini.os insta.ntes. Los que ,fallecen 
de muerte natural no tienen nece­
sidad de regreso, porque si les ha 
quedado algún detalle por ejecutar 
es por su negligencia. Pero los que 
se han arrancado la vida quizás ha­
yan olvidado algo que causé sufri­
miento allá abajo. _ ¿Qué tiene us­
ted que decir? " 

Durante todo el tiempo que ha­
blaba le asestaba una mirada dura, 
como hacía con todos los suiciq.as. 

Zavótzki contestó : 
-"Olvidé al niño y siento no 

haberlo esperado. Pero ya que no le 
he visto, más vale que el asunto se 
quede de ese tamaño. Lo deploro, 

pero yo soy muy hombre; ya que 
estoy aquí,_ ª,~uí me quedo. Eso es 
todo, gracias • 

Y sacando el pecho, clavó en el 
funcionario sus ojos, que brillaban 
como el cuchillo enterrado en el 
corazón. 

-"¡Encierren a este desalma­
do!" gritó el hombre del registro, 
y los guardias se llevaron a Zavótz­
ki al calaoozo, a puntapiés, mientras 
el prisionero se burlaba de ellos, po­
niéndoles motes, riendo como un 
condenado. 

sencillamente una luz rosada muy 
fuerte, que_ satura a los finado~ y 
les despoja poco a poco de sus ma­
los instintos, a través de los años. 
Llegó un momento para Zavótzki 
en que se creyó suficientemente 
limpio de culpas, tanto se había acos­
tumbrado a aquella perpétua clari­
dad. Anhelaba ver a su vástago, que 
no sabía aún si era varón o hembra. 
Y ocurrió un buen día, que se pre­
sentó al Guardián pidiendo le fuese 
concedida la licencia de veinte y 
cuatro horas si a ello aún tenía de­
recho. 

I I I .-"Ciertamente que sí, Zavótz-
ki, se le ha reservado ese privilegio. 

Diez y seis años había pasado ya Pase inmediatamente por la ofici-
Zavótzki en el Purgatorio. na"-contestó el Guardián, con un 

El que afirme que las llamas pu- tono inaudito de amabilidad en la 
rificadoras de ese lugar queman a voz. 
las ánimas en pena, no sabe lo que Zavótzki recogió en la oficina 
di~e. El fuego del Purgatorio es su pase, después que se le arranco 
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me, de igual modo 9ue los carteros 
y agentes de la seguridad pública, 
son, individualmente, invisibles. Na­
die se fija en ellos_ para mirarlos 
a la cara. 

Esa regla general no podía te­
ner excepciones en tal ocasión. 

Susie y su .acompañante llegaron 
a pocos pasos de Adams. 

-Perfectamente--decía a la sa­
zón el hombre-.La dejaré a usted 
ahora. Mañana la volveré a ver, 
puesto que mañana le toca a su no­
vio hacer guardia. 

-Mejor hubiera sido no venir 
por aquí, pues ahí veo a un soldado 
que acaso se fije en nosotros--in­
dicó ella. 

-También yo estuve a punto dt 
ser soldado-dijo el hombre. 

Adams sintió necesidad de des­
ahogar su fu ria con dos palabras, y,_ 
aproximándose al hombre, murmu­
ró: 

-Hubiera usted hecho bien. 
Susie se quedó aterrorizada mi­

rando al militar, mientras su aco¡n­
pañante se fijaba en la palidez que 
cubría el rostro de la joven. 

- j Ah! ¡ Vamos !-exclamó el 
hombre del sombrero blando-. 
¿ Ese es su novio? 

Adams avanzó un paso hacia 
ellos,- cuadróse y, dando media vuel­
ta a la derecha, les volvió la espal­
da, gritando: 

- j Era!... Si-, era su mascota. 

el cuchillo del corazón. El arma 
fué archivada por veinte y cuatro 
horas y el licenciado provisto de la 
contraseña; correspondiente, con la 
advertencia de no perderla. Una vez 
llenadas esas formalidades se le 
permitió la salida. 

Sin gran prisa emprendió la mar.-
cha y camina que te cam_in~, len~¡ 
mente, llegó a las inmed'.aciones 
la fábrica de jarcia de UJpest. A 511 

cortés pregunta por la Viuda de Za· 
vótzki, obrera de la fábrica, 5~ le 
indicó su domicilio. . hu· 

Su esposa vivía en una casita 

mildísima, pero qu7,ltoparecí\ f¡ 
antigua bajo la lu:., de aqu:lla ve;¡ 
mañana de un d~r ingo prunacostU· 
En la ventaRa, a sorta en _su mis­
ra, estaba una ' ujer--cas1 la ta· 
ma pálida pequ ña esclava d~por 
ño, solamente l n poco marchi O \ . ., 3 (Con••¡ ú• "' ¡,, fl't• 



:;Y c;e5fra5 . . ·. 
blica y el Secretario de Obras Pú­
blicas, estudiando el problema del 
agua" . No creo veridicamente, que 
en materia de anodinismo oficial, 
se haya culminado otra de tan su­
prema trascendencia. 

Y o no estudiaré jamás esos pro­
blemas. Creo que para semejante fi­
nalidad, es que existen sobre la tie­
rra tecnicos. Equivaldría a un sujeto 
que, estudioso y capaz, viendo a su 
familiar en- el lecho atacado de una 
pneumonía doble, requiriese los li­
bros y cursara la carrera de médico, 
a fin de realizar por si mismo, su 
curación. Lo primero que es preciso 
hacer para solucionar la escasez de 
agua es fijar una superintendencia 
y una responsabilidad única sobre el 
acueducto. Hoy usted quiere saber 
quien es el organismo que responde 
a las dificulta des creadas. Va al 
Ayuntamiento. El Ayuntamiento se 
encoje de hombros, declara su igno­
rancia, afirma que no tiene que ver 
con la taza de Vento. El hombre, 
entonces, va a la Secretaría de Obras 

(Continuación de la Pág! l O ) 

Públicas. La Secr.etaría d'e Obras 
Públicas, delegada en la subalter­
nidad de un negociado y este, a su 
vez, resulta que su único control es 
referente a las cloacas. En materia 
de agua, no hace sino cursar insta­
laciones. El hombre, entonces, pen­
sativo, va a la Secretaría de Sanidad. 
Y este organismo higiénico, declara 
que, su función es echar cloro y no 
sabe nada del canal de Albear ... 
Queda todavía, como recurso pos­
trero, ir al Banco Español. Pero el 
banco, secamente, por boca de su ca­
jero, confiesa que su única interven­
ción es, cobrar y que no tiene más 
co~fe~encia que fiscalizar las "plu­
mas. 

Hace tiel_Ilpo, un ingeniero nor~ 
tcamericano, Mr. Allan Hazcr, vino 
y formuló un maravilloso informe. 
Allí se indican las únicas soluciones 
prácticas a viabilizar. Yo dispondría, 
de acuerdo con eso, que el stiñor 
Montolieu, ingeniero cubano, de re­
conocida competencia, asumiera, la 

(Continúa en la Pág, 29 
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Los Niños Delicados 
de~n fortalecerse para resistir a las en­
fermedades típicas de la edad tierna y 
la adolescenc:ia. La diarrea, el cólico, 
la indigestión, son todas manifestaciones 
del estado debilitado del estómago e in­
testinos. Para corregir este mal, no hay 
remedio que iguale la 

SAL DE FRUTA DE ENO 
A los niños les gusta esta , .. edicina por 
su sabor de fruta madura y la eferves­
cencia producida por las inofensivu 
sales alcalinas que también tiene este 
refresco tan delicioso como eficaz. 

SAL DE FRUTA DE ENO 

·--

(Eao'.s Prult Salt) 
El remedio que los niños buscan. 

De nata a tÑu lu farmacias, a &uc.1 •• •• tuu1N 
~ cduriHfflfflÚ for 

J • . C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 
_¿/1fflW adUAIIOI : 

HAROLD F. RITCHJE & CO., /ne., NuCJ1a Yorlt. . Toronto, Sydnq 

M M MMM 

Para Cambiar 
Sus .Facciones 

• (Del lllonde Pnrh,leu) 

SON SUFICIENTES 

PARA LA AFEITADA 

T oda mujer que no es té sa t isf ech a 
co n su cuti s, puede hace rlo desa­
parece r y a dqui rir uno nu evo. El 
ct e lgaclo ve lo de rígidas cutlculas 
semi des truidas es un es to rbo y debe 
s upr imirse para dar a la pie l nueva, 
fresca y ,, igo rosa que queda mll.s 
aba jo, la oportunidad de que se ma­
nifies te y que res¡:,i~e. 

H ay un sencill o 1,:: m ed io a ntig uo 
de l hogar, que produce s iempre 
bue nos resultados. . Consiga una 
onza ( 30 gm.) de cern. mercolizada 
p ura en la farmaci a y a pl!quesela 
Ud. com o si fuera , cold cream, Y 
l ll. vese en la mai\ana. La cera mer­
col izada absorberé. con suavidad 
toda la parte muerta de la piel Y 
de ja r a. solo el cutis sano y h e rmoso, 
ta n fresco como e l de un nii\o . Como 
es natural, se lleva consigo las 
manchas faciales como las pecas, el 
mal color, barrillos, las espinillas. 
etc. Es un placer usarla, es eficaz 
y económica. La cara tratada en 
esta forma, se ve muchos ai\os mA.s 
joven. 

IDEAL 

Las medias de seda Van Raalte son 
el complemento obligado del atavío de 
toda mujer elegante. 

Las medias de seda Van Raalte se 
distinguen por su incomparable calidad 
y por ello son las favoritas de. todas Ías 
damas de buen gusto. Usar medias Van 
Raalte es disfrutar de uno de los más re­
finados detalles de la indumentaria fe-
menina. · 

Pídalas en su tienda. 

VANRAALTE 





(Esta pieza de mtÍ5ica se halla a la venf'.\ en la casa ANSELMO LOPEZ, 

OBISPO, 127, HABANA). 
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La entrada de la primavera 
¿Es acaso la sangre qt1e duerme en las venas durante. el in'Vierno qu,e reci6e 4' ·miciarse la primavera ,ma imperios11 orden de_marcha? 
¿Es acaso la propia naturaleza que exige a la 'lJiJa una mayor intensiúJr Sólo~ /,a introspección sus ef11ctos mágicor/ purante la. 
primavera sentimos más y pem11mos más . · 

. . . la señalan los poetas c.,;brienáo los cam­
pos de flores y dando al amor dulzura ine.­
f a/Jle. 

. . . la señalan los 
modistos y "coif­
f eurs" con s u s 
creaciones · m á s 
agresivas 

'Por Botet 

,. ,eñatan ¡;,,.¡men,, ,. ga<eta ;.;,, ¡,,, a'Ómca, J,_ pó/id • <On = ' ,xt,,ac,JiMNo ;,,,,.,,,.,,.,. en .,, ,,1.Jútfra, de la m,JJ,J,r~· -
acaso estos pobrecitos raptores, :u1ciáas y asen.nos oca11onale1 victimas de la primavera? 

· - 28 
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'11 I . /vuestras ... 
responsabilidad de la obra, dándole 
para lo mismo :itrihucion~s. -En vez 
de ir yo, sería el señor Montolieu, 
quien se curvaría sobre la taza. Y 
al fin de un plazo, con los recursos 
que yo le concediera, el señor M•m­
tolieu, que es un técnico, resol vería 
e I conflicto. 

De igual mo<ln afrontaría todos 
los problemas de acueductos que 
afectan a las poblaciones de Cuba, 
siempre <lesign:indo .un:i autoridad 
única responsable ante mi de la de­
finitiva soluci<'in de los mismos. 

IV 
El rmhcllccimit"nto urbano, igual­

mente, lo considero como el más ri­
guroso de los deberes a mi cargo. 
Tengo vastos pl:inos ele viabilicl:id 
fáci( que he madurado con reposo. 
Uno de ellos, lejos de ser costoso. 
apesar ele su magnitud, producirá 
grandes utilidades al est;,ido. Simpli­
ficará los medios clt" comunicación, 

(Continuación de la Pág .. 25/) 

embellecerá notablemel'lte la capital 
de la república y para 'el extranj,ero 
que deje ver la Habana en estos días 
y regrese cuando la obra se termine, 
constituirá un motivo . de - asombro 
admirati~o y de maravillada fasci­
nación. Desde la Punta hasta la Ca­
pitanía del puerto, por el litoral ma­
rítimo, he de construir una avenida. 
No se trata de una suposición empí­
rica, sino de un proyecto , viable 
que ya estudié, que tiene la sanción 
de los técnicos ·y del cual he de mos­
trar a usted, en el acto, los planos 
y la memoria explicativa. 

Y el doctor Céspedes, con un ges­
to fácil, acude a cierta estantería al­
fabética, de donde extrae todo un 
expediente compacto. Luego pro­
clama: 

- Y a lo v:e usted. Todo está pro­
. yectado. Mañana mismo, si se quie­
re, puede comenzar la obra. Es sen­
cilla y es, a la vez admirable. Se· 

( e ontinúa en. /t, t,ág. ) 

BOMBA 

"W ES T C O" 
LA MEJOR BOMBA PARA 

Servicio Doméstico 
Venga a Verla en Acción en la Calle Cuba Esquina a Cbac6n 

LA BOMBA DEL SIGLO 
Sin Correas . -Sin Muelles . -Sin Válvulas . -Sin En­
granes . -Sin Pistones . -Sin Roce . -Sin Desgaste . -
Directamente Acoplada .-Una Sola Pieza En Movi­
miento . -Gira Sobre Doble Juego de Bolas . -Silencio-

sa . - Toda Bronce . -Duradera . -Económica . 

VICTOR G. MENDOZA Co .. 
Cuba ·No. l. Agentes Exclusivos. Teléf• 1~7963 
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Cuando .5,000,000 de Señoras 
han adoptado uta n~a t,Táctica · de higiene personal, u 
un deber consigo misma adoptarla, o por lo menos, ensayarla 

(t,M MISS E. J. BUCKLA1'1D, Erifem=a G,-adwula) 

Si Ud. cree en el testimonio de cinco millones de señoras Americanas, 
deseará también-. conocer esta nueva práctica • de higiene personal, o. 
por lo ·menos, deseará probarla por sí misma. · . 

Incontables miles de señoras aprend.en · hoy· por primera vez lo que 
esos cinco millones de señoras ya saben. _Eficuentran donde quiera 
nitidez, tranquilidad y descanso. · 

· Este valioso y sorprendente adelanto· científico ha sido adoptado 
por 8 de-cada 10 muieres inteligentes que precian su bienestar. 

Este nuevo método es ·KOTEX, y los doctores y enfermeras de todas 
partes del mundo aconsejan ·su uso. Es la solución científica del 
problema más viejo de la mujer, sustituyendo al antiguo cojincillo y 
otros peligrosos métodos iinprovisados. . . 

Méritos Científicos 
Muchas inconveniencias comutle$ a las · 

sef\orasson ocasionadasdirectamentepor 
el empico del antieuo método improvi­
sado. Mucha de la pérdida del encanto, 
de la- pulcritud común en la mujer, es 
debida principalmente a la misma causa. 
Toda señora sabe que esto es cierto. 

K0TEX es una servilleta sanitaria hecha 
de Gellucotton-cl super-absorbente de 
fama. Absorbe 16 veces su propio pC30 
en humedad. Es 5 veces más absorbente 
que el algodón. Cada servilleta K0TEX 
está _irripregnáda da un antiséptico ·de­
odorante _inventado recientemente. Es 
el resultado de años de experimentación 
e investigación en_ nuestros laboratorio~ 

Otra: . ventaja . i~portantc es -que . está 
compuesta la servilleta: de manera tal que 
puede una deshacerse de ella sin la menor . 
molestia o dificultad, cómo .si $e tratara 
de un pedazo de papel de_ seda. 

KoTEX es a prueba de gérmenes y viene 
en pa·quctes perfectamente sc;llado·s de 

12 servilletas cada uno, en doa _tamaftoa: 
Regular y K0TEX-Super. · 

Todas las farmacias y tiendu surten 
K0TEX envuelto ya c·n papel blanco. No 
es necesario hacer preguntas o contea­
tarlas, ni sostener conversaciones inútiles. 
Simple~cnte se abona el i"1PQ_rte y ae 
-marcha la persona con el paquete. 

Fácil de Aquirir-Bn T odcu Pana 
Obtenga Ud. K0TEX' .deodorado hoy 

mismo. Aprenda Ud. lo que ha llegado· 
a significar para los millones de aeftoru 
que lo han adoptado. O si me manda 
Ud. · el cupón impreso abajo U4, le 
enviaré _gratis una muestra del nuevo 
K0TEX dcodorado y WL .interesante fo. 
llcto escrito por mi acerca de este im­
portante asunto. Su carta será atendida 
conhdcncialmcntc. por supuesto, y la 

·muestra le llegará bajo cubierta sencilla 

lsif W~t1!~~.i1ªó.~i~r~er.¡,~:ª~~: 
Ccllucotton, 51 ChambersSt., NewYork. 

KOT€X 
DEODORIZADO 

MUESTRA GRA TlS-Mande este cupón conlidencial 
MISS ELLEN J. BUCKLAND 

c lo Cc'llucotron Laboratoriea 
51 Chambers Strect-. New York, E. U . A. 

A_cepto su oferta 1ratii con la inteli1encia de c:iue eeri 
enreramente confidencial. • 
Nombre ____________ _ 

Dirrccción ___________ ____ 

Ciudad, Pai.s------------

Rcpracnronrc i,a,■ c,d,ca: ROOOLFO QUINT~S, Maozana de Goma 21 l, Habana 



M~U(S 
DB VIVAUDOU 

TALCO 
A usted le agra.dará sentir su piel suave 
y fresca. después de haber usado el 
TALCO MAVJS 

En los días más calurosos este T aleo 

perfecto asegurará a V d. la sensación 
de confort tan de$eada. 

ENRIQUE LOPEZ P. 

~L\NtTFACTURER'S AGENT 

P. O. Box 2407. 

Haba.u. 

TALCO 
DELICIOSO 

REFRESCANTE: 

PARIS VIVAU_OOU PA.A 1
~ 

0t hombre.,, 
entre las flores rojas de un tiesto de 
geranio'S Zavótzki fa con~empló 
atentaºtnente. En la cara de ella ha­
bía una melancólica dulzura. 

Zav.ótzki tocó en la puerta. 
Se ·abrió al instante y apareció 

una jovencita? en el dintel. Repre­
sentaba tener diez y seis años y el 
hombre estaba seguro de que esa era 
su hija. Ella preguntó, casi severa­
mente: 

- "¿ Qué desea usted?" 
Zavótzki puso su mano izquierda 

sobre el corazón para evitar que la 
niña viera el agujero que en su ropa 
había abierto el cuchillo. Se le ocu­
rrió entonces que lo mejor era re-­
grcsar, sin identificarse, ya que ha­
bía visto a su hija. Pero quería de 
cir algo antes. 

Sacó con la mano derecha del 
bolsillo tres esferitas de celuloide. 
con las cuales él sabía jugar con dia 
bóiica destreza. 

"Con permiso-eh-yo sé hacer 
-juegos". 

E hizo una mueca, esperanzado 
de hacer reir a su hija. Pero la jo­
ven no sonrió. Era una personita se­
ria y adusta, justamente como su 
mamá. 

Dijo secamente: 
-"Retírese de aquí". 

(Continuación de la Pág. 24) 

Y dando un paso atrás se dispuso 
a. cerrarle fa puerta en la cara al 
vagabundo aquel. Zavótzki notó en 
ese momento la mano ·infantil, muy 
blanca, de delicados dedos, apoyada 
en el marco de la puerta. Súbita­
mente sintió . resurgir su mal genio, 
apaciguado por diez' y seis años de 
Purgatorio. Sintió en la garganta el 
sabor amargo de la situación. y 
azotó con 'ur. golpe la mano que 
iba a. tirarle aquellas maderas al 
rostro, por toda la eternidad. 

Toda asustada, la jovencita ce­
rró rápidamente la puerta y pasó el 
cerrojo. Quedó allá fuera Zavótz­
ki. Su cólera se disipo como había 
venido, en un pestañear, avergonza­
do de haber golpeado a su hija. Sin-· 
tió un gran dolor en su corazón 
atravesado y se puso tristemente en 
marcha. 

Era ya casi de noche cuando lle­
gó al lugar de partida. Todo el 
mundo sabía ya allí lo que había 
ocurrido. Se apoderaron de Zavótz­
ki, indignados, le volvieron a intro­
ducir el cuchillo en el corazón; le 
gritaron: 

-"¡Canalla! Pedir volver al 
mundo expresamen,!:e para golpear a 
su hija!" Y lo zamparon en un c.i­

( Continúa en la Pág. 34 

El Buco mas grande del 
Mundo Occidental 
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le ayudara a 
ahorrar 

Tbe Nadonal Clty Baak 
olNewYork 

_./__/ ___ _ 
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liflVOCADO R de otras épocas, 
la por 1~ arrobador y delicado 
de su exquisito perfume, singular­
mente atractivo, magnífico. 

El adecuado tratamiento para be­
neficiar el cutis femenino, es un 
buen jabón y agua pura y ·cr~sta­
lina. 

El Jabón Cashmere Bouquet de 
Colgate, ha embellecido varias ge­
neraciones de mujeres, mantenien-
do su cutis fresco, lozano, transpa~ 
rente y perfumado. 
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CHAMPAGNE 

t\at\es Heidsiee¡ 
EL PREFERIDO PARA LAS 

CELEBRACIONES DE 
RESONANCIA 

En el banquete ofrecido por el Hon. señor 

Secretario de · Guerra y Marina al General 

J ohn J. Pershing y su Misión solo se sirvió 

CHAMP AGNE "Charles Heidsieck" Cose­

cha 1914, ello demuestra la distinciqn que 

merece este Vino . 

S. S. FRIEDLEIN 

Agente General para Cuba . 

Obrapía 25, Habana . 

~=======ffi3 

EQUIPAJES 

El Mayor Surtido 
De la Mejor Calidad 

Al Menor Precio 
EN 

"EL PENSAMIENTO" 
C. B. ZETINA 

MONTE Y PRADO HABANA 
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_//uestrás,., 

trata de ganarle al mar unos cuan­
tos metros de su dominio. Desde. .. la­
Punta...a la Explanada de la Capitanía 
del pÚerto se fabricaría un Malecón 
rellenando más tarde lo que hoy son 
bajos fondos marítimo.s hasta con­
vertirles en tierra firme. No cree us­
ted que son dos o tres metros. No .. . 
Es un extensión inmensa. Por esa 
parte del litoral existe muy poco 
fondo. 

Algo idéntico, pero en menor es-

( Continuacion ·de _ la Pá~ 29 ~ 

coreccional construyenqo frente al 
Palacio del Ejecutivo una hermosa 
avenida _que embellecerá ·también ex­
traordinariamente la ciudad . 

Y el doctor Céspedes me · ensefió 
prolijamente, con celo devoto; su 
pi~ decorativo y estético. 

-Si lo realiza, doctor Céspedes-­
di je con brío--:--conquistará usted, sa- . 
biamente, la gratitud de mil genera­
ciones. 

cala, hizo el Vedado Tennis Ch;!_b Sonrió, escéptico, como · quien ni 
rellenando todo un trozo de mar que aún espera la adhesión de una sola. 
hoy es su campo de base hall y re- Y luego terminó: · 
creo. 

Culminada esa ohra, construiré un 
maravilloso paseo, de gran amplitud 
y de magnífica perspectiva. En el 
centro del mismo, en tres manzanas, 
se erigirán tres edificios, tres palacios 
mas bién, para departamentos de). Es­
tado. U no será Palacio de las Secre­
tarías; en el otro podría instalarse 
el Museo, las Academias oficiales, la 
Biblioteca Nacional , .y el otro podrá 
ser Palacio del Parlamento. Todo 
esto, cuya magnitud no quiero insistir 
en señalar, no representará para el 
Erario un fabuloso desembolso de mi­
llones. Apenas uno o dos. Y el Es­
tado conquistará, sin indemnizacio­
nes, sin expropiaciones ilegales, un te­
rreno que hoy no le rinde utilidad 
y que ni siquiera la navegación utili­
za. Para el viajero que llegue a Cu­
ba por mar, la perspectiva será fas­
cinadora. También desaparecerá, de­
molido por la piqueta del progreso, 
ese · caserón de la Maestranza, que 
todo él exhala fatalidad y ruina. Tam 

-bién destruiré los edificios antiesté­
ticos dei Necrocomio y del Juzgado 

CAUTIVANTE belleza en la for-
ma y fi ní sim o y su¡ esti vo 

tejido. son las caracteristicas que 
rigcnen la íabricaciónde las Medias 
Snugfit, lasque por sueleganciay 
perfección satisfaoenelgusto mas 
exi¡en te. 

Mtra-ritado, ucfatqtt.11 
1wda p,na 

-Hay dinero ... Lo que hace falta 
es hacer obras . . . Y crea usted que en 
la Secretaría referida, si . se confía a 
mi mando, he de hacer cuanto pien­
so. La mayoría de los problemas 
nuestros no existen. Solo ocurre que 
nadie hasta hoy se ha preocupado de 
estudiarlos. Así ocurr.e con los cruces 
a nivel. Parece difícil . obligar a la 
empresa de los ferrocarriles a que no­
congestione el tráfico en el Puente 
de Agua Dulce. Pues bien:· yo mismo 
me inquieté a ese respecto. Considera­
ba que, en justicia, era acaso excesivo 
obligar a la empresa a construir un 
eleva.do allí, y en un tramo muy ex­
tenso. Pero, estudiando el caso, llego 
a la s:onclusión de que el problema 
es sencillísimo. Los trenes no tienen 
que pasar por allí. Era imprescindi­
ble antes, cuando la empresa del Oes­
te tenía por estación terminal a Cris­
tina, ahora, con la nueva Terminal, 
no .es necesario ese cruce. La empresa 
solo tiene que desviar sus tienes ·~a• 
ciéndolos correr mas allá de la Ví­
bora, por el ramal de Guan~jay . ..: En 

(Continúa en la Pág. -~~ 

"AL CO}A:PRAR: Snug/it sin vacilar" 
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/fueslfás;., 
(Continuación de la I'ág. -32) 
el cruce del Naranj ito pueden ~nla­
zarse las dos vías. 

Al marcharme el doctor Céspedes 
hablaba de las calles . del alum­
brado, del embellecimiento capitali­
no, _ de una nueva vía Je comunica­
c:ión descongestionadora del tráfico 
Y su palabra, cortante y explicativa, 
lo barría todo, lo derribaba todo, eri­
giendo luego, sobre las ruinas de una 
ciudada abandonada, el esfuerzo fe­
cundo y creador de un mundo nuevo. 

El doctor Céspedes podrá no rea­
lizar, dentro de las realidades del 
medio, la magna obra a que aspira. 
Pero nunca, hasta hoy, en plática con 
funcionario _ alguno, salí impregnado 
de un optimismo tan vehemente. Por­
que el doctor Céspedes, que vive en 
torno a ejemplares realizaciones, lo­
gra dar a sus juicios un consistente 
aplomo de verdad. 

NO SE ASUSTE. .. 
NO SE PREOCUPE fil SU 

NIÑO ESTA DEBIL Y DEL­
GADO LAS PASTILLAS CU­
BIERTAS DE AZOCAR Y 
COMPUESTAS DE ACEITE 
DE HIGADO DE BACALAO 
DE MC. COY LO ENGORDA­
RA Y HARA MAS SAL U DA­
BLE. 

Muy pocos días, menos de los que 
usted piensa, estas maravillosas, pro­
ductoras de carnes, denominadas pas­
tillas de aceite de hígado de bacalao 
de MC. COY le convertirá a niño 
endeble y desnutrido en fuerte y vi­
goroso. 

En las convalescencias o en los 
corrientes casos de raquitismo son 
insustituibles. El antiguo sistema del 
Aceite de hígado de bacalao liquido 
queda completamente abolido con el 
uso de las .PASTILLAS COM­
PUESTAS DE ACEITE DE 
HIGADO DE BACALAO DE 
MC. COY, que tiene todas las bue­
nas propiedades de este pero sin el 
aspecto repulsivo ni el sabor desa­
gradable . 

Solicite de su boticario un fras­
quito de las pastillas de aceite de hí­
gado de bacalao de MC. COY, tan 
fáciles de tomar como chupar un 
caramelo y no producen malestar de 
estomago. BI precio de un frasco con 
75 pastillas $1.00. 

Exija siempre las pastillas origi­
nales de aceite de hígado de bacalao 
de MC. COY." 

Unicos Distribuidores para Cuba: .-
fflE UNIVERSAL IMPORT & EXPORT, Cuba 

[S. A.] 
MERCADERES, 19. HABANA 

L/J misma pl11nlt1 
d~ ~efriyer(lcitfn 
en menor escala 
En las grandes plantas de refrigera­

ción que se usan en los vapores de lujo, 
hoteles de primera clase y almacenes 
importadores de carnes y frutas, no se 
p1oduce el frío por medio del hielo 
para conservar los comestibles por va­

rias semanas en grandes cantidades. Una refrigeración, 
para que sea eficiente, tiene 1e ser aeca y más fría que 
la que produce · el hielo, pues éste al derretirse forma hu­
medad. 

La temperatura baja y seca se produce en esas plantas 
por la acción de líquidos refrigerantes que circulan por 
un sistema de tuberia.s. Este frío tan intenso hace impo­
sible la descomposición de los alimentos, pues impide la 
reproducción de las bacterias, y los conserva por tiempo 
indefinido, lo cllal proteje la salud. 

Esta misma planta de refrigeración superior 
puede V d. tenerla en su casa en menor escala 
instalando un FRIGIDAIRE. 

Walter tx Cendoya Co. 
Presidente Zayas (O'Reilly) 26-28, Hahana. 

Apartado 2522 · 

'

. o ~RlREg}: s 
Dev11,elve al cabello canoso el color natural 

~ Aplicación sencillísima de efectos duraderos 

\\ Depósitos: 
' '_ SARRA, JOHNSON, TAQUECHEL, MURILLO y 

Informes: Santa Clara 7. Co., CASA WILSON. 
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Las Gotnas U. S. son Buenas Gomas. 
0f hombre ... 
(Contin1.uuión de la pJg. 30 

Las Gomas 
I.tOYALCORD 
son las que su 
máquina mere­
ce y V d. podrá 
disfrutar de la 
seguridad que 
le dan buenas 

gomas. 

rro de ~ierro y lo mandaron al In­
fierno, a tostarse en las hogueras 
hasta la consumación de los siglos. 

Eso es lo que le pasó a Zavótzki. 
En cambio, la niña corrió a la sa­

lita, a donde estaba su madre. 
-"¡Mamá, un hombre horrible 

quería entrar. Tenía una expresión 
espantosa; sus ojos lloraban mien­
tras el resto de la cara reía. Bue-
no . yo iba a cerrar la puerta . 
y entonces . me golpeó la -mano 
así, muy duro. Debes haber oído el 
azote, sonó tan fuerte!" 

La mujer contemplaba el suelo, 
como si buscase algo. Con voz tré­
mula preguntó : "¿Y luego?" 

"Pues se fué, madre. Mira, to­
davía tiemblo. ¡Y cosa extraña, no 
me dolió ese ese rudo golpe! Lo 
sentí como un contacto muy tier­
no. Su· mano tan fuerte y enorme 
la sentí como . como si fuesen 
unos labios, madre . " 

-"Yo S'!", dijo quedamente la 
mujer, muy suave, y siguió co­
siendo. 

Y nunca volvieron a hablar más 
del incidente, y vivieron muchos 
años y fueron muy felices, y. este 
cuento se ha acabado. 

Duérmete mi niño, :luerme-

NO CULPE A LA NAVAJA 
11 LE MOLESTA 
EL AFEITARSE, 

IJIE NUESTRA CREMA 

COMPROBADA UNA VEZ MAS LA EFICACIA DE LA 
HEMOFORINA 

~ 
la medicina que combate con 
sorprendente seguridad la ANE 
MIA, CLOROSIS, DEBILI­
DAD GENERAL, TOS, CA­
TARROS, BRONQUITIS, 
y la propia TUBERCULOSIS 
PULMONAR en sus primeros Roso Meare Benítn. .. 

Sr. Zendejas: 
Distingtúdo ;eñor: E;ta fotografía que de mi hija Rorn me e; grato acompañar a la 
pre;ente, dará a wted idea del cambio tan favorable que ha tenido de;de que usted le 
regaló el primer fra;co de ;u Remo/orina, de;pué; del wal ha tomado .un-O; 15 má;. 
Al dirigirme a u;ted e; para demo;trarle . mi agradecimiento por haberme ;alvado a 
mi hijita de una ;egura muerte, dado el e;tado de anem ia y raquiti;mo en que Ie ha­
llaba. A_utorizo a u;ted la publicación de e;ta carta y f otograf;a, para con-0cimiento 
general, pue; que e; conveniente que ;e ;epa de la ef icacia de la HEMOFORINA 
ZENDEJ AS. (Ido.) Matilde Benítez 

sic. Infanta 34, Habana, 23 Marzo 1925. 

grados Lo; niños lo toman como delicioso jarabe. No admita wted sustitutos:exija HEMOFORINA ZENDEJAS, elaborada e11, el mismo. 
laboratorio del a/amado depurativo de la sangre ESPECIFICO ZENDEJAS. 
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Medias 

ELEGANCIA-Las medias Holeproof son escogidas siempre 
por las damas elegantes, para el uso diario, deportes y para · 

fiestas y recepciones. 

Su tejido elástico perfecto conserva la figura artística de la 
pierna·, dándole mayor refinamiento. 

De venta -,n los principales establecimientoe 
Agent~ exclusivos y Distribuidores 

ADOT Y NUAEZ, Freo. Vicente Aguilera No. 2, Habana 



Manantiales del ESTADO FRANcas 

VICHY HOPITAL 
Afecciones 

del Estómago y del Intestino 

VICHY CELESTINS 
LA MEJOR AGUA DE MESA 

VICHY GRANDE GRILLE 
Enfermedades 

del Hígado y del Aparato Biliario 
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